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Dedico este libro a los estoicos
trabajadores de Latinoamérica.

Aplaudo la admirable lucha de los
piqueteros en Argentina. Respeto la

abnegación del pueblo ancestral de Bolivia.
La clase trabajadora de nuestro continente

doblegará al terrorismo económico
multinacional del Yanqui.

Una reverencia singular para Castro y
Chávez, que siguen siendo el blanco de

cobardes terroristas. El enemigo del género
humano está en sus últimos estertores

agónicos y ya no hay peligro para los que
tuvieron el valor de gritarle al mundo su

verdad absoluta y categórica. No habrá
potestad capaz de silenciar ese grito.



PREÁMBULO

LOS SUCESOS del 11 de septiembre de 2001 en Nueva
York son una tragedia horrible que el mundo en-
tero debe condenar. Envío mis condolencias más
dolidas al pueblo estadounidense, espectador inocen-
te de la irresponsabilidad del gobierno de Washing-
ton. Ese día de septiembre quedará en la historia
como el de la explosión final de la ira permanente
de la humanidad, durante todo el siglo XX. Pudo ha-
ber sido el comienzo de una nueva era de paz, o de
desastre irrevocable. La opción estuvo en las ma-
nos del gobierno de George W. Bush. Él deberá res-
ponder a la historia por su bárbara elección.

Como ingeniero canadiense multilingüe traba-
jé en unos treinta países del Tercer Mundo. Tengo
una apreciación directa, dolorosa y compasiva de
los sentimientos del mundo marginado, deshuma-
nizado cruelmente por el terrorismo multinacional,
siempre apoyado por el poder bélico de Washing-
ton en su latrocinio de los países débiles, pobres y
desamparados del Tercer Mundo.

El patriota que eligió a Afganistán como su es-
condite de perseguido, no es un terrorista. Es el
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director supremo de una vasta corporación de seres
humanos angustiados que, por millones, se suicida-
rían para mejorar el futuro de sus hijos. La precisión
del procedimiento de ataque al centro financiero
de Nueva York ha aumentado por millones el nú-
mero de quienes desean unirse a esa corporación
heroica y justiciera.

El pueblo estadounidense debiera respirar pro-
fundamente y enfrentar a su dictador en Washing-
ton para exigirle que escuche y razone. El Imperio
cayó de rodillas en su derrota en el genocidio de
Irak, y la artillería y otras armas brutales serán
un estorbo a la guardia pretoriana del Imperio, en
su inevitable retirada de la guerra que se perfila,
que es astuta, invisible y cerebral. “Enfrentar la
realidad, amigos de América, parece ser la opción
más sensata que su Fuhrer debe adoptar”.

Apelo a la indulgencia del lector si mi informe
a la humanidad puede parecer insolente, fervoro-
so o triunfal. Todo ser humano en la superficie de
este planeta debe tener fuertes y temerarios por-
tavoces para enfrentar al terrorismo multinacio-
nal. Hay que salvar al ser humano y a su planeta
de los predadores que vandalizan el ambiente. El
homo sapienns desea sobrevivir el ataque de estos
monstruosos iguanodontes corporativos. Los polí-
ticos corrompidos han abandonado su juramento
constitucional de defender y preservar la sobera-
nía nacional, la prensa corporativa no tendrá hoy
en día un Zola que grite con la lanza de su dedo: ¡Yo
acuso! … La fatalidad, mi respeto por mi profesión
de ingeniero, mi ancestral ética ibérica y la más
recóndita rectitud de mi íntimo ser me han cata-
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pultado a asumir el liderazgo para gritarle a la
corrupción Global: ¡Basta ya! La humanidad, esa
colectividad de diminutos seres aplastados, ham-
brientos y angustiados, debe ser la propietaria de
toda la riqueza que se acumula hoy en día en los
cofres de los terroristas de Washington y en las ca-
jas de los caciques multinacionales que manejan a
esos terroristas. Me doy el lujo de hablar sin pelos
en la lengua porque, con mis colegas, poseemos la
mayor riqueza que se puede concebir en el descala-
bro actual: somos los propietarios de la economía
humana y la regalamos con alegría al ser humano.
La vergonzosa derrota del terrorismo de Washing-
ton en Irak señala el derrumbe del Imperio. Es el
término de una era; es el comienzo de una etapa
más alta y culta de la civilización humana. El fa-
moso septiembre es un pivote histórico que inició
el abatimiento imperial. Si bien nuestro regalo al
ser humano es apenas un trivial proyecto de ges-
tión de obras, el impacto sobre la sociedad será
mayor que el complejo trabajo de un Einstein o de un
Newton. En este humilde tratado de economía hu-
mana entregamos al homo sapiens el proceso —eta-
pa por etapa— del manejo honrado de la economía
global para beneficio del ser humano y para conte-
ner los estragos del vandalismo criminal de las
multinacionales.

Empecé a escribir este informe sobre tecnoeco-
nomía (como dirían los pedantes) poco después de
septiembre de 2001. Sin embargo, en el 2003 mi
opinión se reorientó a afirmar que Washington no
había comprendido su derrota y la brutalidad será
ahora mucho más poderosa que los patriotas suici-
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das, los guerrilleros o los valientes del mundo ente-
ro. Las armas de Washington pueden hacer explotar
el orbe entero y fanáticos dementes atrincherados
en esa capital son capaces de apretar el botón.

Ahora, mi solución se impone por sí misma, por-
que las multinacionales van destruyendo nuestro
planeta en una forma irreversible y robótica. No
podemos permitirles que continúen y tenemos la
obligación de tomar control de la economía global…
¡y lo haremos!



Capítulo I

LA OCUPACIÓN DE IRAK

LA VERSIÓN imperial se ha voceado en el mundo
entero por los medios de información del cartel
corporativo. Esa versión cacareada por la CNN, la
BBC y la CBC (entre muchas otras) oculta los he-
chos desde los tiempos de Vietnam. La mentira es
un fundamento filosófico esencial al neofascismo
agazapado en Washington.

Kuwait era y sigue siendo una provincia de Irak.
Cuando los poderes coloniales confirmaron la in-
mensa riqueza petrolera de Kuwait apoyaron a los
reyecitos de pequeñas ínsulas de la provincia para
separar la comarca y a hacerla un Estado, como mu-
chos de los Estaditos que Gran Bretaña y Francia
dejaron en África y Asia, dividiendo países y asig-
nando territorio a gobiernos de su conveniencia,
sin considerar los enlaces geopolíticos de las re-
giones usurpadas. Cuando el nacionalista Sadam
Hussein tomo el poder en Irak de las manos de los
títeres coloniales que habían sido impuestos en Irak,
decidió rápidamente la reunificación de su país,
groseramente fragmentado por los marrulleros
coloniales. Esta acción legítima de Sadam Hussein
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fue calificada como una agresión a un “estado so-
berano e independiente”. La cofradía de gobiernos
tributarios a Washington aprobó rápidamente su
reconocimiento de la legitimidad del gobierno de
Kuwait para dar una excusa a Washington e inter-
venir. Así lo hizo y Bush (padre) lanzó la guerra
del Golfo alegando que Hussein tenía escondidas
armas de destrucción masiva, aunque los inspecto-
res de las Naciones Unidas habían dicho lo contra-
rio. (La mentira es una característica permanente
en la política internacional de Washington.) Cual-
quiera que pueda ser la opinión que tengamos del
Sr. Sadam, su acción era legítima destinada a corre-
gir los estragos coloniales en su nación. Esa acción
se dijo en Washington, amenazaba “el legítimo in-
terés de los Estados Unidos en Irak, y justificaba
la guerra del Golfo”. (En la concepción de legali-
dad internacional, cualquier cosa es legal para los
Estados Unidos y su comparsa de gobierno subor-
dinados. Yo he llegado a la conclusión de que no
hay que hacer el esfuerzo intelectual de tratar de
entender la política exterior de Washington: es sim-
plemente terrorismo masivo justificado con menti-
ras oportunas.)

Hay un período entre los ’70 y los ’80 en que Sa-
dam Hussein era tratado por Washington como un
hermano del calibre de Pinochet, quien sobornado
por Kissinger asesinó a Allende, presidente electo
de Chile, e hizo desaparecer a cerca de 100.000 chi-
lenos. Kissinger confirmó ante un comité senatorial
de los Estados Unidos —con petulancia— que él ha-
bía dado órdenes de liquidar a Allende. (Basta ir a la
Biblioteca del Congreso y leer el informe senatorial.)
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Yo admiro y respeto al pueblo estadounidense
cuyo progreso tecnológico es imbatible. Admiro a
su clase trabajadora que es tenaz, dedicada y éti-
ca. Le reprocho a todo el pueblo estadounidense
que sea un observador pasivo e indiferente frente
a los crímenes seculares que su gobierno ha perpe-
trado sobre el Tercer Mundo. Una nación goberna-
da por tiranos crueles debiera motivar a la élite
intelectual a castigar las acciones de ese gobier-
no… Pero no se oye ni pío dentro y fuera de los Es-
tados Unidos. Es un pueblo anómalo, sin conciencia
humana.

Sadam Hussein era una persona muy grata para
Washington porque las corporaciones de la fami-
lia Bush y del vicepresidente Cheney, que trafican
clandestinamente armas de destrucción masiva, le
vendieron millones —con créditos del Banco Mun-
dial— para ayudarle a liquidar a un grupo étnico
iraquí que no era del agrado de ellos. Luego, Sadam
pasó a un rango más alto cuando, sobornado por
Washington, le declaró la guerra a Irán. (Lo de la
Embajada americana en Irán ocurrido en tiempos
de Reagan se vengó con este soborno del mercena-
rio Sadam Hussein, que sin embargo era un patriota.)

Yo soy apolítico con opinión propia y reservada.
Las acciones de Bush y del gobierno de Washing-
ton me dejan frío porque la política es un fraude
desde los tiempos del rey que vestía opulentos ajua-
res transparentes. Yo no me rebajo siquiera a dis-
cutirla. Estoy personificando los sentimientos de
mis colegas del Tercer Mundo, como si fueran míos.
Estoy representando mi participación en su trage-
dia. Lo digo claramente porque el sentir del Tercer
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Mundo es respetable; mi opinión es insignificante
y no quiero rebajar esa tragedia a un nivel perso-
nal. Lo digo aquí porque a través de mis consocios
pude apreciar la inmensidad de la tragedia del Ter-
cer Mundo. Eso es importante. Mi repulsión hacia
Bush es secundaria.

En ese espíritu agrego que Bush tipifica en el
Tercer Mundo al “americano feo” (best-seller de
los ’60) como un gañán rico e inculto que pasea su
grosera guasa sobre el mundo entero. Esa es la ima-
gen que se describe en todos los rincones del Ter-
cer Mundo, muy merecida —me parece.

Mis colegas viven en dictaduras o bajo corrupte-
las políticas totalmente subordinadas a las multina-
cionales que operan en sus países. Son ingenieros
más jóvenes que yo y viven con el trabajo que las
multinacionales les otorgan. Algunos de ellos son
altos ejecutivos corporativos. Si sus nombres se hi-
cieran públicos caerían inmediatamente en las lis-
tas negras y no podrían seguir sosteniendo a sus
familias. Eso es en el mejor caso de que no los asesi-
nen. Yo, soy ingeniero retirado y vivo modestamen-
te de mis pensiones. Tengo 75 años bien vividos y
no arriesgo mucho siendo el portavoz de nuestro
grupo. En la mediocre dictadura neofascista del
Canadá puedo recibir un guantazo y amonestacio-
nes, pero existe el riesgo de que la CIA, que es co-
mandante supremo de los Servicios de Seguridad
Canadienses, mande unos agentes a darme un tiro
por la espalda. ¿Y qué?… Hay que morir de algo, y
un tiro por la espalda es mejor que un prolongado
cáncer. Francamente, la cosa no me preocupa más
allá de lo que digo.
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La guerra del Golfo (del padre putativo) y la ocu-
pación de Irak (del hijo pervertido) violan la legis-
lación internacional, si es que la ley internacional
merece hoy en día ser respetada. Kofi Annan, secre-
tario general de las Naciones Unidas dijo, hablando
de la ocupación de Irak: la agresión americana en
Irak fue un acto internacional ilegal. Ahora, Annan
es acusado por Washington de toda clase de corrup-
ciones. (Como he dicho, la mentira es un factor im-
portante en la filosofía neofascista del gobierno de
los Estados Unidos.)

Los estadounidenses decentes, los duros tra-
bajadores de ese pueblo deben comprender que en
el extranjero se les admira pero se detesta a su
gobierno. Hay que decirlo, con firmeza y serenidad,
que el gobierno de los Estados Unidos ha impuesto
al mundo en el último siglo una guerra sucia, con-
tra el desposeído, contra el pobre, contra el margi-
nado. La maculada historia de ese gobierno esta
poblada de agresiones no provocadas, en Vietnam,
en Corea, en todos los países de la América Lati-
na, en los países árabes ricos en petróleo, etc. Des-
de la guerra de España y los Estados Unidos sobre
Cuba, Washington se ha autonombrado el Policía
del Universo, el Matón del Barrio, el Jefe de una
Cuadrilla de Cobardes. La humanidad entera está
expuesta a la violencia no justificada de este hato
de asesinos. La mayoría en el mundo piensa que el
pueblo estadounidense debiera destituir a Bush y
entregarlo a la corte de La Haya como criminal de
guerra. Se afirma fuera de los Estados Unidos que
todos los políticos de Washington son cómplices
en los crímenes cometidos contra la humanidad, y
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debieran ser examinados por una corte neutral.
Se asegura que esos políticos son moralmente res-
ponsables de la muerte de todas y cada una de las
victimas Americanas en el contraataque de Nueva
York, y en todas las guerras imperiales que Was-
hington ha lanzado en el mundo entero. Ahora bien,
ese 51% de electores que colaboraron a robar la
elección en beneficio de Bush Jr. —opina el mun-
do— merecen hoy en día el justificado rencor de la
gente al exterior, particularmente porque sabían
que Bush mintió al Congreso, al Senado y a todo el
pueblo estadounidense. Se puede atenuar esta res-
ponsabilidad colectiva del pueblo estadounidense
si recordamos que la mayoría de los electores de
Bush eran fanáticos religiosos del calibre del pia-
doso asesino evangelista Robertson. Esto atenúa
la gravedad de los cargos, pero no justifica el cri-
men. Quiero recordar a mis amigos estadouniden-
ses que he actuado como portavoz del pensar del
Tercer Mundo, que yo he palpado en el sentir doli-
do de mis estoicos colegas. Es la voz de la humani-
dad que pide a los estadounidenses que controlen
a sus políticos, que contengan estos abusos, que no
sean espectadores indiferentes de los crímenes que
se comenten en su nombre. Los estadounidenses
son testigos de Vietnam y todas las demás atrocida-
des de su gobierno. No pueden pretender ignoran-
cia y en el extranjero se les califica como cómplices
de Washington, así como el pueblo nazista fue cóm-
plice del Fuhrer.

La aparatosa “doctrina Monroe” afirma las am-
bigüedades de Washington para asignarse una tu-
tela sobre Latinoamérica, que pretende justificar
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las intervenciones de ese terrorismo. La informa-
ción espuria y el lavado de cerebro deben conte-
nerse y la economía humana los hará desaparecer.
Hay que enfrentar los hechos por nauseabundos
que nos parezcan. El descalabro económico va a
afectar igualmente a los neofascistas, y a todos las
deslealtades políticas que refutan la democracia
social, representada hoy en día por el gobierno del
presidente Chávez.

Si la humanidad desea sobrevivir, debe recono-
cer inmediatamente que no hay soluciones corpo-
rativas o políticas. Debemos cada uno sacar pecho
y asociarnos a los frentes populares que se están
formando en todas las naciones, debemos partici-
par en los movimientos no beligerantes, debemos
ayudar a formar grupos mayoritarios apolíticos
para ganar progresivamente el poder de nuestro
propio gobierno. Así, seremos los amos en nues-
tras patrias.

Termino este capítulo afirmando que decidí re-
memorar la situación del Tercer Mundo desde el
punto de vista de ellos mismos, porque es necesario
para comprender la naturaleza propia de la econo-
mía humana. Vi en los intelectuales de esa abusa-
da región del mundo una gran entereza espiritual
que busca soluciones que exploren nuevas filoso-
fías donde sustentar una civilización más humana.
Vi y soporté la presión omnipotente de la depra-
vación política que colabora a la extinción de su
propio pueblo.

El lector debe mantener en su espíritu el fon-
do triste y oprimido de los pueblos que van a resu-
citar espontáneamente con el advenimiento de la
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economía humana global. El sufrimiento de esos
pueblos los hacen dignos y meritorios de nuestro
esfuerzo voluntario para regalarles el bienestar
permanente de sus hijos. Si usted, lector, es una
persona de la sociedad adinerada, haga el esfuerzo
mental de ponerse en el lugar de una familia afri-
cana que ve morir a sus hijos por una hambruna
impuesta por el rico extranjero. ¿No es hora de que
los que disfrutamos de un mundo mejor empece-
mos a colocar hechos tangibles detrás de nuestra
compasión por esa familia africana?



Capítulo II

VOLVAMOS A UNA ECONOMÍA GLOBAL HUMANA

A TRAVÉS de los siglos ha habido economías muy
eficaces orientadas al bienestar humano. La natu-
ralidad de los procesos económicos reales es casi
increíble. Ocurren espontáneamente en respuesta
a la necesidad humana.

Durante muchos siglos el comercio de trueque
fue la fundación del proceso económico. Era cir-
cunstancialmente difícil cambiar una papa por un
tomate. Por eso, había un valor subjetivo que servía
de enlace en este comercio, porque el concepto de
valor es fundamental en toda economía, por primi-
tiva que ella sea. La palabra “valor” esta incrustada
en los conceptos tales como “trueque”, “comercio”,
“economía”. Estos conceptos no podrían materiali-
zarse si el “valor fundamental” no estuviese a la
base de su concretización. Sin valor tangible no hay
comercio, no hay truque, no hay economía. Algunas
civilizaciones encontraron padrones intermedia-
rios cómodos de usar como son las conchas raras
de moluscos, las piedras con colores relucientes, y
más recientemente las joyas, el oro, la plata, el
platino, etc.
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El estándar de oro ganó rápida aceptación por
ser un valor intermediario preciso e invariable.
Pero era afanoso ir al mercado con una bolsita de
pepitas de oro. Había peligro de robo por los truha-
nes que pululan los mercados. Los joyeros decidie-
ron aceptar oro en depósito en sus arcas y dieron
un certificado de convertibilidad, que se usaba en
los mercados en lugar del codiciado oro, acechado
por bribones. Estos joyeros se transformaron en
los primeros banqueros. Los banqueros crearon un
sistema de crédito muy simple y muy provechoso
para ellos: imprimieron papel con denominaciones
de una, dos, cinco, diez onzas de oro. Los clientes
depositaban el oro en el banco y recibían el 90% de
su valor en papel convertible en oro conforme a la
ley. Exigían un plazo limite para venir a recuperar
el oro, pagando el 100% del valor del papel recibi-
do. Los banqueros vendían el oro a artesanos y jo-
yeros a precios superiores al del equivalente en
papel. En efecto, los banqueros operaban un nego-
cio puramente en papel, pues el oro entraba y sa-
lía. En general los clientes que depositaban el oro
preferían perder su oro a venir con el 100% del
valor del oro para recuperarlo. Para los clientes
era simplemente una venta a pérdida de su oro
por 90% de su valor en papel convertible en oro.

Esta generación de banqueros se inició porque
algunos joyeros no querían trabajar cuando el ne-
gocio de papel contra papel con el oro como vínculo
de intercambio era un negocio redondo sin necesi-
dad de trabajar. Unos cuantos empleados mal pa-
gados eran más que suficiente para que el banquero
se hinchara de dinero.
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Los banqueros son los primeros desvergonza-
dos de la historia de la economía. Se dieron cuenta
de que podían emitir papel convertible en oro, “sin
tener oro que convertir”. Ellos pensaron que no
todos los clientes vendrían al mismo tiempo a re-
tirar su oro. Y la fiesta del papel sin respaldo por
un valor tangible se transformó en la actividad más
provechoso para estos tramposos. Fabricaban di-
nero y lo prestaban a interés, contra propiedades,
contra oro, contra interés en un comercio, etc. Pero
el papel no tenía respaldo. La burbuja de los ban-
queros estaba condenada a reventar.

El ser humano es timorato en materia de rique-
za. Mientras más se tiene hay más miedo de per-
derlo. Los ricos circulan rumores para amedrentar
a sus competidores y hacerles vender en las condi-
ciones impuestas por los comadreros. Esta orgía
de papel tuvo un día que explotar, y un pánico crea-
do por rumores llevó a todos los clientes a buscar
su oro a los bancos, porque los rumores les habían
hecho perder su confianza en el papel convertible
en oro conforme a la ley. Fue la hecatombe; un de-
sastre que exigió la intervención de gobiernos y se
crearon los bancos centrales que emitirían papel
“no convertible en oro” pero respaldo por un mínimo
de reservas en los bancos centrales y estos bancos
estatales prestaron dinero a los banqueros tradi-
cionales para apaciguar a sus clientes.

Lo curioso de esta historia de antaño es que
exactamente pasa lo mismo en ogaño. Los minis-
tros de finanzas nos aseguran que la economía de
papel sin ningún valor es estable. Las bolsas de co-
mercio contradicen a los ministros y especulan con
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este papel y le dan un valor conveniente a los in-
tereses de la especulación, que es absolutamente
inestable. No sabemos cuáles son las reservas de
los bancos centrales pero sospechamos que sus co-
fres rebozan de acciones (tal vez sin valor alguno)
de corporaciones apoderadas de nuestros gobier-
nos. Y vaya usted a hacer preguntas y lo califican
inmediatamente de terrorista y termina usted te-
niendo encontronazos con los servicios secretos,
etc. En pocas palabras eso es el resumen de la eco-
nomía actual que llamamos graciosamente “la glo-
balización”. Con esa palabrota nos quedamos todos
tan campantes porque no entendemos ni pío.

Seriamente, el fraude económico actual, perpe-
trado por las multinacionales apoyadas por el te-
rrorismo de Washington, ha hecho que todo el
valor tangible del planeta esté en manos de unos
cuantos ejecutivos de multinacionales y en los cofres
de políticos eunucos de las poderosas Corporacio-
nes internacionales. Veamos adonde va el dinero
que no existe para los pobres del mundo. Por ejem-
plo, los dictadores como Pinochet protegidos por
Kissinger, están hoy en día ante los tribunales don-
de deben dar cuenta de los millones que robaron
con el apoyo de los terroristas atrincherados en
Washington. ¿Cuántos millones están en las ma-
nos de las familias Bush, Cheney, Rumsfeld, etc., y
de sus multinacionales dedicadas a la venta clan-
destina de armas de destrucción total? ¿Cuánto di-
nero posee Bill Gates? ¿Y Turner, propietario de
la CNN entre otras monstruosas corporaciones?
¿Cuánto dinero tiene en bancos suizos el dictador de
Nigeria o los silenciosos dictadores de Perú, Argen-
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tina, Bolivia?… Usted nombre el país e investigue
qué está ocurriendo actualmente. Mis colegas y yo
hemos pasado más de veinte años haciendo ese ti-
po de exploración, al margen de nuestros estudios
sobre la economía global.

Ahora expongo en detalle la singularidad del
empobrecimiento casi total de la humanidad. Na-
turalmente, sólo tenemos que investigar la historia
de la acción de los gobiernos sucesivos de Washing-
ton porque ellos son los iniciadores de todo latro-
cinio global, desde los días de su independencia.

A comienzos del siglo XX el gobierno de Was-
hington decidió ignorar el sistema monetario de
entonces que era parcialmente de respaldo de oro
en los bancos centrales. Por supuesto que dora-
ron la píldora bajo la cubierta de querer ayudar a
los países pobres. (Repito, en todo momento histó-
rico en que Washington desea tomar una iniciati-
va de alcance mundial, la mentira es una filosofía
fundamental de ese régimen fascista. Aun FDR,
que fue un presidente casi ético y casi honrado,
declaró a la América Latina su política de buen ve-
cino, que era parte del latrocinio que su gobierno
estaba perpetrando contra el resto del mundo.
Vaya usted a confiar en Washington, y lo lamen-
tará toda su vida.) La verdad es que los ingenieros
les insinuaron a los consejeros de FDR que hicie-
ran obras públicas para esconder el desempleo
masivo que existió por varios años, después del
’29. FDR, sin comprender lo que le proponían, acep-
tó inmediatamente para tener comentarios de pren-
sa favorables. Autorizó a sus subalternos a crear la
grandilocuente Tennessee Valley Authority que
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ejecutaría proyectos de obras públicas, principal-
mente en el campo de las plantas hidroeléctricas.
Sin medir las consecuencias, con gran aparato fue
a inaugurar la TVA y se sacó todas las fotos que la
prensa quiso tomar. Meses más tarde, los ingenie-
ros presentaron por vía ministerial el presupuesto
de la “Authority” y el costo de las obras que esta-
ban programadas. El presupuesto federal que le
quedaba a Roosevelt sin gastar era insignificante,
pero confidencialmente negoció con el Banco Cen-
tral el otorgamiento del dinero para financiar este
tremendo proyecto. Sin querer o saber, Roosevelt
aplicó los principios de nuestra economía humana
a la crisis del ’29. La intensa inversión de la TVA
(con un préstamo clandestino del Banco Central)
tuvo repercusiones en todo el país, y el desempleo se
fue reduciendo paulatinamente, desde Tennessee
hasta las dos costas… Las turbinas se compraron
en Texas, dando trabajo en ese Estado, el acero se
ordenó en Pittsburg, el cemento se trajo de Colo-
rado, el equipo pesado y los camiones vinieron de
Chicago, etc. ¡El asno de FDR tocó la flauta por
casualidad!

El plan terrorista económico de Washington ha-
bía sido finiquitado algunos meses antes de que FDR
anunciara su Programa de su Política del Buen Ve-
cino de la América Latina. Era la buena voluntad
de Washington de permitir circular el dólar libre-
mente en el mundo entero como divisa para el co-
mercio internacional. A los países pobres que no
podían procurarse dólares, Estados Unidos les pres-
taría el dinero a largo plazo y en condiciones muy
ventajosas. Yo era colegial en Chile y me metía en
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las conversaciones de los mayores. Escuché nombrar
a Roosevelt, quien nos ofrecía a los países pobres
abundantes dólares. Me sentí tan admirado como
los mayores, y el nombre de Roosevelt quedó aso-
ciado a unos Estados Unidos generosos y magná-
nimos. Tuve que ir a África para comprender que
Washington me había tomado el pelo y que el gran
FDR no era más que uno más de los fantoches de
esa capital.

Más tarde, el gobierno establecido en el Distrito
Federal, con la colaboración de las naciones saté-
lites, organizó, “para beneficio de los países pobres”,
el FMI y el Banco Mundial. (Castro calificó estos ban-
cos como los peores enemigos de la humanidad y
el tiempo ha probado que don Fidel fue profético.)

Para comprender el fraude en toda su exten-
sión, usemos un ejemplo preciso y vayamos paso a
paso descubriendo dónde está la trampa, dónde
está la intriga, dónde está el fraude. Es la única
forma de comprender completamente la política
económica global de Washington. Tomemos la si-
tuación hipotética de Argentina que necesitase
comprar equipo industrial en los Estados Unidos
por un valor de 10 millones de dólares.

Una compañía americana venderá el equipo y
el Banco Mundial dará un crédito a Argentina pa-
ra pagar al vendedor estadounidense. Los dólares
van directamente a los Estados Unidos, Argentina
recibe su equipo y se queda con una deuda con los
Estados Unidos (a través del Banco Mundial) a
veinte años plazo y a un interés de, digamos, un
3%, que es extremadamente generoso. Parece, ha
primera vista, que FDR tenía una política de buen
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vecino de América Latina, y que Washington esta-
ba efectivamente ayudando al Tercer Mundo con
préstamos a mínimo interés y largo plazo. Mis co-
legas y yo debemos ser unos charlatanes peligro-
sos si nos atrevemos a cuestionar ese régimen tan
generoso. Argentina recibió su equipo, Estados Uni-
dos recibió el dinerillo, y Argentina tiene un mag-
nánimo préstamo a largo plazo a mínimo interés.
Debemos admitir que hasta aquí la operación es
ética y no hay razón de criticar a los Estados Unidos.
Sólo se puede preguntar: ¿cómo va Argentina a pa-
gar esta deuda, si su moneda no es convertible, o si
lo es, el Banco Mundial exige pago en dólares?

Argentina está forzada a adquirir dólares y a
servir la deuda, si desea mantener su crédito in-
ternacional impecable. Está forzada a vender sus
productos y servicios a los Estados Unidos donde
puede con seguridad adquirir dólares estadouni-
denses. El Canadá pagaría con dólares canadienses,
Gran Bretaña con libras esterlinas; en fin ningún
país industrial pagaría con dólares estadouniden-
ses. El Banco Mundial, en beneficio de su patrón,
Washington, ha asegurado veinte años de produc-
tos argentinos a mercados estadounidenses pagan-
do el precio que el comprador quiera. Argentina
es un abastecer cautivo que debe vender en los Es-
tados Unidos, si desea mantener su crédito limpio.
Un país del Tercer Mundo sin crédito es un país
que se ha suicidado internacionalmente. Hay que
aceptar el cautiverio.

La segunda etapa de la extorsión sobre Argen-
tina se sitúa al interior de Argentina misma.
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Los dólares de sus productos deben ir directa-
mente a dormir en el Banco Central de Argentina
en espera del día de pago de la vigésima parte de
la deuda con interés. En junio del 2004, Argentina
tenía una deuda exterior del 118% de su producto
nacional bruto (véase Michigan State University
Global Access, http://www.msuglobalaccess.net/
geo/countrylist.php). Argentina no puede, aunque
fuese prestidigitadora, usar esos dólares negativos
para solucionar sus extremos problemas sociales.
El dinero está amarrado al terrorismo económico
de Washington. Al diablo con los problemas socia-
les de Argentina. ¡Hay que pagar al yanqui prime-
ro! (Los piqueteros pueden gritar cuanto quieran:
“¡Es el yanqui, no el gobierno argentino, el que les
niega su sustento!”. Esto no exonera la corrupción
del gobierno argentino, que está apaleando a los
piqueteros.) Todos los países de Latinoamérica es-
tán en una situación tan grave como la de Argentina,
pero los macrobancos controlados por Washington
tienen autoridad de exigir pago contra la muerte
cada tres segundos de un niño tercermundista.

Ésa es la globalización de Washington mediante
el uso eficaz del FMI y del Banco Mundial “las dos
más poderosas multinacionales bajo gerencia yan-
qui”. Las multinacionales yanquis se cuentan por
miles… ¿Cuántos robos parecidos están ocurriendo
en el mundo entero? Así como los generosos artis-
tas estadounidenses Pitt, Clooney, Oprah, Dege-
neres y tantos más que expresaron emotivamente
la tragedia del Tercer Mundo en su mensaje de los
tres segundos, nosotros podríamos decir que un
fraude a la humanidad de varios millones de dóla-
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res se perpetra en todo el mundo cada tres segun-
dos. En todos estos crímenes incluso la muerte de
niños, la Mafia de Washington y su matones sacan
la parte más provechosa.

¿Es necesario decir algo más?…

Nota: Voy a completar la presentación de la
economía humana para hacer recomendaciones de
los medios pacíficos que las masas populares pue-
den tomar para enfrentar al terrorismo económico
de Washington sin que los apaleen, como sucede
actualmente en un gran número de países latinoa-
mericanos donde gobiernos corrompidos sobornados
o amenazados por Washington, están brutalizando
a sus trabajadores. La economía humana es una nue-
va arma de resistencia pacífica que todos los tra-
bajadores del mundo deben aprender a usar. Este
tratado sobre economía humana se ha publicado en
el mundo español y será un poderoso instrumento
en manos de los intelectuales para contener a sus
políticos corrompidos sin necesidad de violencia.
El proceso de la desobediencia generalizada pací-
fica será el instrumento de la liberación de Améri-
ca Latina. Se pondrá al terrorismo de Washington
frente a frente con sus lacayos latinoamericanos
que han sido catapultados a altos cargos directi-
vos por la corruptela yanqui. Hay que tener siem-
pre presente que Bush Jr. es un autócrata cobarde
que vive aterrado de las manifestaciones popula-
res. Cuando vino al Canadá donde nadie iba a ex-
ponerse a la brutalidad policial, Bush ordenó a sus
servicios especiales que dieran la orden al Canadá
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de concentrar a todo la Policía Montada de las Ma-
rítimas (cuatro provincias con más de un millón de
habitantes) en el área de Halifax para impedir que
las masas estuvieran cerca del paso vertiginoso de
la limusina blindada de Bush. (Yo vivo en Halifax,
y puedo testimoniar que la presión sobre mis tími-
dos políticos fue insultante.) Con esa paranoia en
Washington todo interventor en el Tercer Mundo
debe cambiarse los pantalones una diez veces al
día. Son esos cobardes aterrados los que se per-
suadirán a tener ataques de nostalgia por sus paí-
ses y volverán rápidamente sin jamás regresar. Uno
a uno hay que sacarlos del país con astucia, sin de-
jar que la policía siquiera sospeche. …. ¡Gandhi lo
hizo!



Capítulo III

LA PUESTA EN PRÁCTICA DE LA ECONOMÍA HUMANA

EN EL capítulo anterior insistí en que una econo-
mía sin “valor” no es economía; puede ser cualquier
cosa pero no hay economía sin un valor fundamen-
tal que la sociedad acepte como estándar universal.
Si miramos lo que se practica actualmente bajo la
vaga y vacía palabra globalización, vemos inme-
diatamente que no es un proceso económico, es un
fraude, un timo, un abuso a la humanidad, un insul-
to a la inteligencia humana, pero en ningún caso
eso es una economía. Valor es un concepto funda-
mental de un proceso económico real y debe tener-
se en la cabeza simplemente como parte del bagaje
de una persona culta y educada. La verdadera eco-
nomía es simple y debe conocerse a fondo por todo el
mundo, por muy humilde que el individuo sea. Se
puede ser culto siendo pobre como un ratón. Se es
ignorante cuando se acepta que los ricachones insis-
tan en que la globalización es un proceso económico.

En mi investigación personal yo establecí el
PNB/cápita como el estándar universal del valor de
las naciones, y lo sometí al estudio de mis colegas
en TEIC. Acordamos que era el más conveniente por-
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que tiene la calidad de ser un estándar más bien
filosófico que material. Yo pensé mucho en el tipo
de estándar que debía sostener a la economía hu-
mana. La experiencia del oro que suscita la codicia
que lleva a los genocidios que estamos presenciando
en Irak y Afganistán, me hizo buscar un estándar
conceptual que nadie pudiera acumular en sus co-
fres ni ponerse en sus bolsillos. No creo que aun
los políticos estos tiempos llenarían los cofres con
este estándar: PNB/cápita. Sobre este estándar se
sustenta un proceso económico nuevo que tiene só-
lo seis principios fundamentales.

Esto, por supuesto, es muy simple. ¿Pueden
ustedes concebir una nación donde todos los ciu-
dadanos entienden claramente los principios que
sustentan la economía nacional, y usan su conoci-
miento para avanzar sus legítimos derechos dentro
de su Nación soberana? ¿Pueden ustedes concebir
economías unidas en comunidades regionales don-
de cada país busca la mejor forma de ayudar al otro,
mientras se ayuda igualmente a sí mismo? ¡Seguro
que Bush las conoce!

La concepción de democracia expresada clara-
mente en los principios de libertad, igualdad y fra-
ternidad se materializa en la economía humana
donde cada acción obedece a los tres principios
fundamentales de las democracias. Si una acción
global va a beneficiar a Canadá, por, ejemplo, de-
be igualmente beneficiar a todas las demás nacio-
nes sin consideración de sus regímenes políticos,
sin consideración del disgusto que puedan causar-
nos sus dirigentes. El lema de D’Artagnan se apli-
ca: “Uno para todos, y todos para uno”.
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Debemos retener que la economía humana es
la réplica material de la democracia ética de los
enciclopedistas anteriores a la revolución francesa
y se sustenta sobre un estándar universal que van
a adoptar todas las naciones, que es el PNB/cápita.
Si usted entiende el concepto de democracia que
precedió a la Revolución Francesa usted va a com-
prender fácilmente los seis principios fundamen-
tales de la economía humana. La Económica sirve
a una sociedad humana. Los valores éticos de esa
sociedad deben sostener a la práctica económica
de todos sus miembros.

Hay que reconocer que el contraataque de la
humanidad a la alta clase financiera mundial pone
fin al Imperio caduco y corrompido. Abre la puerta
a una civilización humana más alta y más culta.
Bush no tuvo oportunidad de tocar violín sobre las
ruinas de la humanidad.



Capítulo IV

EL VERDADERO SISTEMA MONETARIO UNIVERSAL

HAY HOY en día una serie de monedas de diferen-
tes países que no tienen ni son ni ton y —nos asegu-
ran— forman el sistema monetario internacional.
Es lo que la Globalización llama su sistema mone-
tario y es el manual de consulta del FMI y del Ban-
co Mundial. Todos los bancos centrales —nos dice
la propaganda yanqui— manejan este sistema y
mantienen el valor de sus monedas.

Por otro lado, podemos confirmar con nuestros
propios ojos que Washington miente (como de cos-
tumbre) y esas monedas no tienen otro valor que
el que le asignan los garitos llamados bolsas de co-
mercio. Ese conjunto heterogéneo de divisas no
tiene cohesión alguna, si bien algunas divisas son
calificadas de convertibles y otras tienen valor no-
minal pero no son convertibles. Es lo que usted y
yo vemos, pero que no entendemos. No, importa,
ese fraude esta ya muerto (o al menos agonizando),
y debemos concentrarnos en el verdadero sistema
monetario universal que esta listo para servir éti-
ca, legal y democráticamente a todas las naciones
del mundo, en forma equivalente y útil a todas, ri-
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cas o pobres, débiles o beligerantes, pequeñas o
grandes. Si la sociedad mundial aspira a ser una
sociedad democrática global, estamos obligados a
aceptar el sistema monetario que calza con los va-
lores éticos de la sociedad que este sistema debe
servir para facilitar el comercio y el desarrollo hu-
mano y del planeta. Al fin y al cabo, hay una Asam-
blea General de las Naciones Unidas que tiene una
carta legal de constitución, que adoptó por gran
mayoría una Declaración de Derechos Humanos,
etc. Esto no es el corral de bestias feroces que el
imperio yanqui quiere hacernos tragar. ¡No, señor,
somos civilizados y queremos elevar aun más nues-
tra civilización!

Nuestro grupo de ingenieros ha elegido al GNP/
cápita como el estándar del verdadero y único sis-
tema monetario internacional para darle a una so-
ciedad humana democrática un sistema monetario
conforme a la ética básica de la sociedad misma.
En este sistema las naciones se alinean de la más
rica a la más pobre según su PNB/cápita y por consi-
guiente sus divisas se ordenan según este estándar.
El valor específico de cada moneda se declara el
primer día del año fiscal de la comunidad regional
(o global) que administra este sistema. Por haber
sido adoptado por todas las naciones, este están-
dar da igual credibilidad legal a todas las divisas y
garantiza su convertibilidad sin restricciones. La
moneda de Tumbuctú es equivalente al arrogante
dólar estadounidense, y todas las naciones deben
aceptar las divisas de otros países, si quieren man-
tener un comercio recíproco con ellas. Gracias a
este sistema ningún país necesita endeudarse, por-
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que es dueño y señor de su propio banco central
que produce todo el financiamiento que la nación
necesita.

Los países del Tercer Mundo deben reconocer
el estándar y formar sus sistema monetario tercer-
mundista para comenzar inmediatamente a recons-
truir la economía dilapidada de ese vasto sector de
la humanidad. Bush puede enojarse, pero no im-
porta un pito. Y les voy a explicar por qué:

Después de la segunda Guerra Mundial se adop-
tó lo que se llama Consejo de Seguridad, que tenía
por único objeto velar por la seguridad de los paí-
ses que estuvieron comprometidos en esa guerra,
y para asegurarse de que los criminales de guerra
nazis era juzgados y castigados como se merecie-
ron. Si se leen los términos de la institución de
este consejo, no vemos nada que se refiera a una
posible autoridad, directa o indirecta, sobre las na-
ciones miembros, en materias sociales, económi-
cas, religiosas, culturales, etc.

Este Consejo de Seguridad totalmente ilegal,
antidemocrático y fascista, fue usado inmediata-
mente por Washington para avanzar su interés y
atacar los valores culturales de China. En efecto,
Washington ordenó a los títeres del Consejo que
impidieran a la China tener un sitio en ese conse-
jo. En cambio, una miserable provincia isleña de
China iba a representar a toda la China continen-
tal porque esa provincia tenía un dictador fascista
que huyó del continente a su ínsula cuando el co-
munismo triunfó en ese país. Ésa fue una brutal
ingerencia de Washington en los asuntos cultura-
les y de política interna de China. China probó su
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alto nivel de civilización sin reaccionar, aunque te-
nía el poder para hacerles la vida difícil a los Esta-
dos Unidos y a todos sus satélites. Hoy en día, la
economía de Estados Unidos depende de los pro-
ductos chinos y si China quisiese ahora encontrar
su desquite por esa antigua afronta, éste sería el
momento de arruinar la economía americana. Pero
son civilizados y no lo harán. Su cultura milenaria
dice a China que todo esto ha sido un instante en la
infinidad del tiempo, y ya no vale siquiera recordar.

Las limitaciones legales del Consejo de Seguri-
dad le niegan su ingerencia en los asuntos propios
de los Estados, los que deben referirse a la Asam-
blea General y en debate democrático se adoptara
la legalidad del sistema monetario y se definirá el
valor de cada una de las divisas “legales” de las
naciones que opten por participar al sistema mo-
netario ético e igualitario. La delegación de Was-
hington tiene igual oportunidad que toda otra de
oponer su voto. Todo es cuestión de cual es el total
del voto final. Y asunto acabado.

He dicho que estamos en un punto categórico
de la evolución de nuestra civilización. La caída
del Imperio en su derrota en Irak, marca el térmi-
no de la hegemonía de América y abre la puerta a
una sociedad global democrática. Esa sociedad ya
tiene una estructura fundamental en la Naciones
Unidas, que deben usarse para debatir en paz el fu-
turo económico de este planeta. Bush atacó a Afga-
nistán y fue derrotado. Luego atacó a Irak donde
fue dominado pero sigue humillando la imagen de
los Estados Unidos en sus comunicados histéricos
de que la democracia esta en vías de tener éxito
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en el montón de ruinas de Irak. Ni las culturas más
primitivas del planeta pueden persuadirse de que
Bush posee el tino y la diplomacia para restaurar
la cultura de un país que él demolió. Lo mejor que
puede ocurrir es que tendrá que retirar sus tropas
y dejar que los iraquíes resuelvan sus problemas
con el concurso de las Naciones Unidas. No se pue-
de permitir que un niñato estúpido siga jugando
con fuego en un polvorín. Es tiempo de que el pueblo
estadounidense —si no es cómplice indiferente—
se imponga y le obligue a claudicar. Ellos verán qué
es lo que hacen con él, mientras el resto del mun-
do —en paz— resuelve el problema económico del
orbe en debate democrático y amistoso en la Asam-
blea General de las Naciones Unidas. El Consejo
de Seguridad debiera renunciar por respeto de las
Naciones que aun son miembros de esa aberración
política.

Creo que es el momento en que los intelectua-
les del mundo entero debieran ser invitados por
las Naciones Unidas a formar un comité de estu-
dio de la situación presente del planeta y de las
orientaciones más promisorias para el ser huma-
no en el futuro. La caída del Imperio exige que vol-
vamos al punto de partida, y que pongamos todos
los cerebros a encontrar la nueva ruta que debe se-
guir nuestra civilización.

Ahora, la locura de Bush y sus consecuencias
no tienen sentido: los dictadores están masacrando
a sus propios pueblos porque la economía global
esta arruinada. El cowboy tejano está vendiendo
los derechos sociales del pueblo estadounidense
en remate a las corporaciones amigas. Se sabe que



38

los Estados Unidos no tienen dinero para pagar el
desastre de Irak sin un aumento de impuestos bár-
baro y desmesurado. Esto, agregado a la extorsión
del cartel de petróleo, va a llevar al pueblo estado-
unidense a la bancarrota. Y todo esto para satisfa-
cer los caprichos de un individuo falso y mentiroso,
posiblemente un enfermo mental que debiera es-
tar en un asilo psiquiátrico. O el pueblo estadouni-
dense ha perdido las chavetas, o la dictadura los
tiene intimidados y nadie es capaz de mover un
dedo sin tener la visita en las 24 horas de los servi-
cios de seguridad, como en el nazismo poco antes
de su derrota final. Todo pueblo que tenga dirigen-
tes sanos debe alejarse del pantano de Bush.

Cualesquiera que sean las opciones de los Esta-
dos frente al derrumbe del Imperio, es absolutamen-
te necesario y urgente devolverles a las Naciones
Unidas todos sus derechos legales a conducir de-
mocráticamente el diálogo que debe ocurrir entre
los pueblos, particularmente cuando la humanidad
debe reconstruir su planeta y estructurar una vi-
da mejor.



Capítulo V

LOS PRINCIPIOS BÁSICOS DE LA ECONOMÍA HUMANA

LOS PRINCIPIOS fundamentales de la economía hu-
mana se sustentan sobre el estándar universal del
valor de las naciones que está determinado por el
PNB/cápita. Este estándar enfila a las naciones des-
de la más rica hasta la más pobre, y clasifica sus
divisas proporcionales a este estándar. Esto lleva
a valores de divisas invariables durante cada año
fiscal, que son proporcionales al estándar.

La economía humana es un procedimiento téc-
nico que requiere principios invariables. Sus ope-
radores deben tener disciplina y ética profesional.
Los que manejan esta operación internacional de-
ben ser personas con sentido del honor, ética y com-
promiso social con sus compatriotas y con las demás
sociedades cuyo comercio ayudan a impulsar. La
economía humana es una rama teórica de la hidráu-
lica en la cual el fluido es el dinero, el PNB/cápita es
el nivel de energía del sistema, y los bancos cen-
trales son los embalses donde se almacena el fluido
para dejarlo pasar gradualmente por las turbinas
que producen valor agregado, empleo y riqueza adi-
cional a la nación. Con funcionarios técnicos rectos
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y honrados, este sistema es el único que no tiene
pérdidas por fricción. Cuando el sistema está ma-
nejado por políticos corrompidos, como es el caso
actual en la mayoría de los países, las pérdidas por
coimas, robo, paternalismo y soborno son enormes
y los sistemas llegan a pararse, porque la energía no
es suficiente para vencer el robo. (El caso de Ar-
gentina, por ejemplo. Su energía es negativa y el
sistema está en pana definitiva por el terrorismo
de Washington y la corrupción de sus políticos.)

La mejor analogía es la planta hidroeléctrica
donde la electricidad es el bienestar humano que
llega a todos los hogares de la nación, en abundan-
cia para las industrias (que dan empleo), en canti-
dad necesaria y suficiente para las familias. Luego
que el dinero ha pasado por estas turbinas del pro-
greso humano, va a los pequeños bancos nacionales
que lo distribuyen a los empresarios que crean rique-
za al nivel comunitario. Esa parte “aguas abajo”, es
una especie de regadío que crea riqueza adicional
a las comunas y a los modestos pueblitos campe-
chanos. El nivel de vida se establece midiendo el
aumento del PNB/cápita cada año.

En materias de política internacional estos par-
lamentos se abstienen de participar en aspectos
que pudieran parecer ingerencia en el manejo de
otros gobiernos. Los diputados buscan parearse
con diputados de países vecinos, para estudiar jun-
tos cómo pueden mejorar el nivel de vida de sus
representados en ambos países. En estos parlamen-
tos hay mucho trabajo de comités, para estudiar
proyectos de inversión nacional tales como obras
públicas, ferrocarriles, aviación, transporte maríti-
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mo, vías fluviales, etc., para saturar al país de nue-
vas inversiones en valor tangible y en creación de
nuevo empleo permanente. Es raro que haya de-
bates, pues todos los diputados tiene objetivos co-
munes, y las diferencias las transan en comité.

Estos parlamentos tienen una rama del servi-
cio civil de consultores en ingeniería, sociología,
hospitales, jurisprudencia, medicina, etc., para
asesorar en forma permanente a los diputados. Se
eligen como diputados a quienes quieren trabajar
para su distrito, no por que tengan una sabiduría
especial, sino porque se les conoce como gente dis-
puesta a trabajar. Los consultores permanentes
asignados al parlamento asesoran a los diputados
en comité, y estos toman las decisiones que se lleva-
rán al parlamento pleno para adopción. Raramente
hay debate, porque el contenido técnico está res-
paldado por muchos consultores, cuya experiencia
es una garantía de que el proyecto es una inver-
sión que elevará la riqueza tangible en un monto
definido, creará empleo en un número preciso, y
protegerá el ambiente en forma adecuada, respe-
tuosa de los estándares técnicos aprobados por el
parlamento. Un político de hoy en día, en la supo-
sición de que fuese honesto y dedicado, estaría to-
talmente despistado en estos parlamentos. Toda
su preparación es hacer discursos elocuentes y ex-
presivos, pero este político no tiene idea de una
disciplina de trabajo profesional. Esencialmente
en los distritos electorales se eligen aquellos que
muestran más aptitudes a trabajar y tienen la habi-
lidad de escuchar a los electores. Nadie irá a estos
parlamentos por la paga. Recibirán la paga de un
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funcionario del servicio civil de rango de gerente,
en los niveles medios de la administración. El suel-
do es bueno, pero no disparatado como hoy en día.
Finalmente, estos diputados pueden servir sólo
un período de cuatro años: el trabajo es intenso y
responsable. Más de cuatro años podrían llevar a
estos jóvenes a un estado de estrés. Generalmen-
te, después de sus cuatro años de servicio al país,
vuelven a su distrito y se enrolan en los progra-
mas empresariales para avanzar las inversiones
municipales o agrícolas. Hay tantas oportunidades
de empleo en esta nueva sociedad de la certeza
que nadie se preocupa por dónde encontrar el pan
de cada día.

Mis colegas me informan que la automatización
del comercio bilateral está muy avanzada, y se pre-
vé que en unos diez años el comercio bilateral es-
tará totalmente automatizado en computadoras y
en el Internet. Lo interesante de este proceso de
automatización, es que el robo va a ser cada día más
difícil porque las computadoras ordenan la salida
del dinero del Banco Central y lo van distribuyen-
do a quienes corresponde mientras otros progra-
mas observan el tráfico de productos y servicios,
asignan a los contratistas del transporte y super-
visan el cumplimiento de los plazos de entrega.
Los parlamentarios y el servicio civil reciben por
Internet documentos justificantes para el auditor
general de la nación. Miembros del gobierno y diputa-
dos tienen combinaciones codificadas para entrar
al Internet y obtener información de estos proce-
sos, pero no tienen poder para modificar el flujo
de dinero o el flujo de servicios y productos. En bre-
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ve nadie puede tocar el dinero o los productos, ex-
cepto los receptores legalmente acreditados para
recibir. ¡Vaya usted a robar, en ese sistema!

Como un resumen de mis discusiones y acuer-
dos con mis colegas de TEIC, les daré una lista de
los seis principios de la economía humana.

Primer principio: El PNC/cápita clasifica el va-
lor de las naciones y de sus divisas. Por ejemplo, si
Chile tiene un valor de 30,000 euros/individuo, y
Haití tiene un estándar de 15,000 euros/individuo,
el valor de Chile es el doble del de Haití y un peso
chileno vale dos francos haitianos. Esta relación
se mantiene fija durante los 365 días del año fis-
cal. Al término de ese período se calcula de nuevo
el estándar de cada país. Si Chile sube a 32,000 y
Haití sube a 17,500, Haití habrá mejorado su nivel
de vida con relación a Chile en 32,000/17.500 = 1.83.

El progreso de Haití con relación a Chile fue
de 2.00/1.83 = 1,093, o sea 9.3%. Si queremos me-
dir el nivel de vida en Haití en el último año fiscal,
hay una mejora del estándar de 15,000 a 17,500,
17,500/15,000 = 1.1667, o sea un 16.67 % de pro-
greso en un año fiscal. El progreso de Chile fue de
32,000/30,000 = 1.06666 o sea el 6.67 %. Es normal,
países muy pobres mejoran rápidamente cuando
adoptan la economía humana, porque tienen mu-
chas personas que están desempleadas y necesitan
trabajar. Con el financiamiento abundante que po-
seen todos los países que adoptan la economía hu-
mana se pueden iniciar grandes obras y poner a todos
los desempleados a trabajar permanentemente. El
caso de Chile también está dentro de las normas;
Chile es un país avanzado en minería y su desem-
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pleo no es muy grave. La economía humana está
limitada al número de desempleados que hay que
ocupar para decidir el tamaño de las inversiones
nacionales en el año fiscal. Sería torpe programar
grandes obras con grandes inversiones si no hay
desempleados que ocupar. Esto indica que la eco-
nomía humana es un procedimiento gradual, me-
tódico y completo para ir corrigiendo todas las
penurias de un país de una manera realista, prác-
tica y evidente. Los diputados van al parlamento
con una larga lista de necesidades que satisfacer,
otro lista con el número de trabajadores desemplea-
dos indicando tipos de trabajos, edad y experiencia
de estos desempleados, etc., y otras listas de casos
especiales y urgentes que hay que resolver en sus
distritos. El diputado no va a hacer turismo y a
mostrar autos de último modelo para impresionar
a las chicas. No, señor, eso ya pasó de moda, tene-
mos ahora un parlamento totalmente diferente,
que deja a todo el mundo con la boca abierta: los
diputados van al parlamento a trabajar y… ¡créa-
me, doña Isabel, trabajan como bueyes!

Lo importante, nos parece, es que ahora pode-
mos planifican en forma precisa la recuperación
de las clases más empobrecidas del Tercer Mundo,
y alcanzar el empleo pleno tan rápidamente como
la experiencia técnica disponible y el empuje de
los diputados en el parlamento lo permitan. Ahora
el parlamento es un lugar serio y respetable don-
de toda la gente trabaja alegremente en el bien na-
cional. No es como ahora: un club encopetado de
atorrantes palabreros que viven insultándose los
unos a los otros.



45

Segundo principio: Toda la riqueza tangible de
la nación pertenece a un corporación llamada Es-
tado, donde cada ciudadano es accionista a parte
igual. El Banco Central es asignado como la insti-
tución de confianza que custodia los haberes de la
nación y los contabiliza. A medida que cada año el
producto nacional bruto aumenta por el esfuerzo
de todos los ciudadanos que trabajan y transfor-
man los recursos nacionales para darle un mayor
valor adquirido a la nación, el estándar de vida su-
be así como la riqueza encomendada al banco. Esa
riqueza fue asignada allí porque representa un in-
cremento a los valores protegidos por el banco y
constituye un respaldo creciente a la divisa, tam-
bién creciente, del país. La riqueza resguardada
por el banco testimonia al mundo de la dureza de
la divisa de cada nación.

Tercer principio: El comercio internacional se
realiza sólo por acuerdos secretos, recíprocos y
equivalentes. El valor de lo que vende el país A al
país B es idéntico al valor de lo que viene de B a A.
La economía humana vuelve al comercio de true-
que con un sistema monetario estable y justo que
asegura un trueque de valores idénticos. Esto, di-
cho de otra manera, significa que el país A hace
ganar al país B el mismo valor que el país A quiere
ganar él mismo. Los acuerdo bilaterales típicos
llevan una cláusula que estipula que ambos países
deben aceptar el precio del vendedor. El financia-
miento es proporcionado por ambos bancos cen-
trales extendiendo créditos por igual valor a los
países signatarios.
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Cuarto principio: Ningún recurso natural, o va-
lor tangible de la nación puede venderse, al inte-
rior o al extranjero. Esa riqueza pertenece a la
posteridad. Cada generación la recibe de su pre-
decesor, y la entregará aumentada por el trabajo
de la ciudadanía que en el curso de unos 25 años
deber acrecentarla en la contabilidad del Banco
Central por lo menos por un 5% anual. La eficacia
de los gobiernos debe medirse por la contabilidad
del Banco Central, por vigilantes auditores que
anualmente deben hacer peritajes sobre los gastos
del gobierno.

Todas las corporaciones nacionales o interna-
cionales operando en el país serán notificadas que
deben adquirir permisos para operar concesiones
de recursos nacionales, y deberán vender todos
sus valores tangibles al Banco Central en un plazo
de 25 años.

Quinto principio: Los préstamos internacionales
están prohibidos y son superfluos en la economía hu-
mana. Cada país tiene su propio Banco Central que
debe asumir el financiamiento de todas las transac-
ciones del país, públicas, privadas e internacionales.

Sexto principio: Todas las organizaciones inter-
nacionales “protectoras” del comercio internacional
que actúan en grupo contra gobiernos individuales,
como el GATT, por ejemplo, deben desmantelarse.
Si la Asamblea General siente la necesidad de im-
poner supervisión del comercio internacional, esa
decisión se tomara legalmente en ese augusto se-
no. Organizaciones de multitudes bélicas como la
OTAN por ejemplo, deben extinguirse por si solas,
por la renuncia de las naciones más débiles hasta
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que Washington se quede solo. La defensa del orbe
está y seguirá estando en las manos de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas. Todos los paí-
ses pueden mantener fuerzas defensivas “en sus
territorios” que pondrán sin reserva a la disposi-
ción de las Naciones Unidas si un país miembro es
agredido.

Ahí están los seis principios fundamentales de
la economía humana. Todos los gobiernos tienen
el deber de investigar más allá de estos principios
para encontrar soluciones electrónicas y de com-
putación para mejorar cada día más la eficacia y el
automatismo de los sistemas. Mientras más automa-
tización hay en los aspectos materiales del sistema
económico global, menos corrupción de las socieda-
des del planeta. Hemos demostrado con aplastante
evidencia lógica, racional y material que sólo la
corrupción de Washington desde su independen-
cia es responsable de la pobreza del Tercer Mundo
y de una cadena de genocidios que no terminan
todavía.

Estos seis principios económicos son una ma-
nera diferente de decir que sólo una estructura
democrática (en su definición abstracta) puede
brindar oportunidades iguales a todos los huma-
nos que viven sobre el planeta. Le democracia real
ética y responsable permite la diversidad de opi-
niones, al mismo tiempo que se respeta la esencia
misma de esta armonía social, que es el respeto
irrevocable de la voluntad de la mayoría que pro-
tege todos los derechos del individuo para vivir su
vida libre, feliz y lleno de esperanza hacia el futu-
ro. En la verdadera democracia los funcionarios
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van a cumplir diferentes tareas útiles a la colec-
tividad, no para alcanzar poder y privilegio, sino
simplemente para hacer su parte en el rendimiento
económico de la comunidad. Por eso, la verdadera
democracia esta formada por conjuntos distintos
que funcionan de la misma manera desde la raíz
hasta el congreso, presidente, monarca o Dios, se-
gún sea el tipo de gobierno que tenga el Estado. La
verdadera democracia exige un gran nivel de ge-
nerosidad, disciplina, humanismo y sentido de la
responsabilidad personal y colectiva. No es de extra-
ñarse que en toda la historia humana nunca hubo
una verdadera democracia, porque la corrupción
humana es su peor flaqueza. Sólo cuando la técni-
ca aplicada a la completa erradicación de la corrup-
tela esté emplazada firmemente en la actividad
humana, entonces la democracia será la única for-
ma posible de gobierno. Por eso decimos nosotros
los técnicos de TEIC, que estamos en un momento
de quiebre histórica sintiendo el estruendo cente-
lleante de la caída del Imperio, y mirando embo-
bados a esos rayitos de esperanza que punzan el
futuro haciéndonos creer que hemos vencido. Aho-
ra podemos libremente buscar nuestro destino sin
tener que pisotear el futuro de quien va más des-
pacio. El esplendor de esta clase de democracia
chispea hoy en día en el espíritu de abnegados aca-
démicos, persistentes investigadores, íntimos pen-
sadores que nos darán la economía más perfecta
que la técnica pueda alcanzar, con una esperanza
de vida casi de inmortalidad porque otros locos
alegres como nosotros estudiaron y estudian las
curas al cáncer, y otras plagas terminales en aven-
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turas novedosas como la investigación de las célu-
las embrionarias.

Evitemos permitir que nos den falsas esperan-
zas. Nada se puede construir sobre las ruinas de
un terrorismo económico secular. Washington y
sus secuaces obtuvieron sus espléndidas riquezas
pagadas con niños que mueren cada tres segundos
y con genocidios seculares que todavía no llegan a
acabar. Pero están vencidos y temerosos. Saben
que llevan al planeta a su extinción pero ninguno
tiene la menor idea de cómo contener el desastre.
Están sentados sobre su propia bomba y ninguno
sabe cuál es el botón para impedir la detonación.
Gracias al ensañamiento de Bush de masacrar a
Irak, los Estados Unidos están en una bancarrota
de la que no podrán jamás recuperarse en su sis-
tema que agoniza. Cada ser humano de todas las
nacionalidades, debe mirar seriamente hacia el fu-
turo y decirse: Este es mi problema, debo encon-
trar la forma de participar. Todo ciudadano del
mundo debe buscar los grupos comunales, los gru-
pos de vecinos que comparten sus desvelos. Hay
que formar frentes populares apolíticos para pre-
sentar candidatos independientes en todos los
distritos. Hay que elegir gobiernos representati-
vos de los distritos. Hay que ganar calladamente
los parlamentos.

Hago hincapié en que la economía que hemos
desarrollado tiene muchos precedentes históricos
y no evitaremos la confrontación con quienes de-
seen cuestionar el valor de nuestro trabajo. Somos
todos ingenieros, sin ningún interés personal en el
proceso que estructuramos y nuestro modelo mar-
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cha bien. Es uno más de los muchos proyectos que
realizamos con éxito en nuestras carreras y éste,
mucho más sencillo, está definidamente destinado
al éxito. Esperamos a los críticos —si se atreven—
con sonrisas que arbolan nuestro éxito.

Recapacitándolo bien, nuestro trabajo es res-
petable pero no tiene ningún mérito el reconocer
que a través de los siglos, las personas honradas
aceptaron la democracia como una estructura so-
cial pacífica y el trueque como un intercambio jus-
to. El análisis de sistemas, uno de los más sencillos
aspectos de la gerencia de proyectos evidencia ca-
da uno de los seis principios de la economía huma-
na que pertenecen más bien al sentido común que
a la técnica. Para una mentalidad técnica, demo-
cracia es equilibro social, comercio es una ecuación
de igualdades que se intercambian y economía es
el manejo ético y honrado de esos intercambios,
siguiendo el manual de los precedentes históricos.
Es una lástima que los políticos, aún los poquísi-
mos honrados, no tengan nariz técnica para oler la
economía justa. Y por políticos que tienen nariz
pero que no huelen como el presidente de los Es-
tados Unidos, su país se va la bancarrota mientras
él —con su pastor Robertson— reparte bendicio-
nes a diestra y siniestra.

Concluyo este capítulo notando que el estándar
es una señal de alarma. Sabemos que Haití es po-
bre, pero… ¿cómo se mide exactamente la pobreza
de Haití? El estándar nos va a decir cuál es esa po-
breza y como debemos corregirla. Si Latinoaméri-
ca comienza su comunidad económica conforme a
la economía humana en el año 2010 el valor de las
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divisas de todos esos Estados sería casi igual ha-
cia el año 2025, tal vez superior a las divisas de los
países industriales, porque éstos serán los últimos
que adoptarán la economía humana. En otras pala-
bras, el nivel de vida de Latinoamérica sería supe-
rior al de Norteamérica y Europa hacia el 2025, si
adoptara la economía humana en el 2010. Nuevos
líderes democráticos, honrados y apolíticos, debe-
rán aparecer en todos los países, e impresionantes
frentes populares tienen que ganar la mayoría en
los gobiernos. Amigos latinoamericanos, tienen us-
tedes la bonita tarea de democratizar a sus pueblos
y de hacerlos una sociedad de clase media conforta-
ble y holgada, en los próximos veinte años. Hacia
el año 2015 habría empleo pleno en todo el continen-
te y hacia el 2020 más del 60% de las poblaciones
tendrían casa propia, algunas con gran terreno y
piscina. Hacia el 2025 todas las familias irían a bue-
nos restaurantes unas tres veces por semana, los
adolescentes de más de 16 años tendrían automó-
vil e irían gratuitamente a la universidad. ¡Todo
es cosa de empezar a tiempo!



Capítulo VI

ACUERDOS BILATERALES

HE DICHO que la economía humana es la réplica ma-
terial del concepto abstracto de la democracia clá-
sica definida por la enciclopedistas franceses. La
verdadera democracia exige igual oportunidad para
todos los seres humanos. Eso reclama que el comer-
cio entre Naciones debe ser bilateral, recíproco y
confidencial Si el país A quiere invertir 100 millo-
nes en su comercio con el país B, este debe invertir
una suma equivalente en sus intercambios con el
país A. Eso garantiza que el empleo creado en ca-
da país con este comercio adicional es casi igual y
que el promedio de salarios que se pagarán a los
trabajadores en ambos países será también muy
parecidos. (Hablaré más tarde de un acuerdo en la
Asamblea General de las Naciones Unidas que de-
be firmarse para ratificar una matriz de salarios
que cubre treinta años de la vida de cada trabaja-
dor, que indica que el salario de cada actividad
merece ser el mismo para esa actividad en todos
los países del mundo. Esa matriz es equivalente a
la Declaración de los Derechos Humanos de las
Naciones Unidas.)
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Supongamos que Chile y Bolivia firman un acuer-
do bilateral secreto por el cual van a intercambiar
2,000 millones de dólares anuales en comercio mi-
nero. Chile vendería cobre a Bolivia y Bolivia ven-
dería estaño a Chile. El Banco Central de Chile
abriría un crédito en escudos Chilenos equivalen-
te a 2,000 millones de dólares y el Banco Central
de Bolivia emitiría a favor de Chile un crédito equi-
valente en pesos Bolivianos, con valores relativos
según el estándar de cada país prevaleciente en
cada año fiscal. El acuerdo es secreto para evitar
que los terroristas económicos de Washington me-
tan su nariz en los asuntos internos de dos países
soberanos.

El resultado de esta operación es que Chile es-
tá creando trabajo adicional en Bolivia y Bolivia
crea el mismo trabajo en Chile. Los dos países no
necesitan inmediatamente esas enormes cantida-
des de minerales. Bueno, entonces se apilan para
uso por futuras generaciones. Lo importante es que
pedazos de papel insignificantes llamados divisas
crearon valor tangible agregado en ambos países
por el mero hecho de haber actuado como vínculo
de ese comercio. La creación de nueva riqueza es
la única función de las divisas. Terminada la crea-
ción de riqueza nueva en ambos países, por igual
valor, esos papelillos terminarán por ir a dormir a
los bancos centrales, hasta que los parlamentos de
Chile y de Bolivia ordenen otra actividad bilateral
igualmente útil para ambos países. Para ayudarse
mejor estos países podrían venderse sus minera-
les 50% más caros que el precio que les ofrecerían
hoy en día los carteles internacionales de compra-
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dores de minerales (generalmente a las órdenes
de ejecutivos yanquis). Hubo valor agregado por el
mero hecho que de estar enterrados los minerales
pasaron a estar disponibles para hornos industria-
les. En la contabilidad de los bancos centrales de
ambos países se habrá registrado 2,000 millones
de nueva riqueza que engrandece el valor de cada
país. Eso es economía: “el uso de un papel llama-
do divisa para crear riqueza adicional”. ¿Qué pasa
cuando el papel dinero se usa para programas so-
ciales, por ejemplo?

La democracia social de hoy en día clasifica el
bienestar humano como una de las riquezas más
preciosas. Todo lo que el Banco Central preste al
Gobierno para Medicare entra en los libros como
inversión en riqueza humana, en mejoramiento del
estándar de vida de la nación. Todo lo que use di-
nero para transformarse debe tener valor, si no, no
se justifica el usar el dinero. Con lo dicho verán us-
tedes que las bolsas de comercio harán muy bien
en dejar tranquilas a las divisas, cuando la economía
humana sea adoptada por sus países. Si quisiéra-
mos filosofar respecto a la concepción moderna
del dinero, diríamos que en general el dinero tie-
ne un valor latente mientras esta inútilmente dur-
miendo en el Banco Central. Sólo tiene un valor
puntual determinado por el estándar en el acto de
catalizar la transformación de riqueza en más ri-
queza, por el valor que su uso agrega a la riqueza
inicial. El acumular dinero bajo el colchón es una
operación económica retrógrada, como las multi-
nacionales actuales que tienen montañas de dinero
acumulado en sus cuentas bancarias desparrama-
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das en todos los macrobancos del mundo, pero si-
guen pagándoles lo menos posible a sus empleados.
Mientras más observo a los CEOs de las multinacio-
nales más respeto tengo por la inteligencia de mi
perro y de cuatro gatos de mi vecino.

En el ejemplo del comercio bilateral de Chile y
Bolivia, el dinero chileno va a los bolsillos de tra-
bajadores chilenos y el de Bolivia va a los bolsillos
de los trabajadores de ese país. Ellos lo usan para
satisfacer las necesidades de sus hogares y pueden
colocar algunos pesillos en ahorros en los bancos
nacionales. Algunos de estos trabajadores perma-
nentes en los dos países podrían tener la audacia
de comprar una casa cómoda y conveniente a las
necesidades de sus familias. Aún más, los niños
podrían comprar los libros recomendados por sus
maestros y perder menos tiempo delante de la tele-
visión. Las familias podrían ser miembros de clu-
bes deportivos donde los niños ocuparían su tiempo
mucho mejor que participando en pandas calleje-
ras que son las escuelas del crimen en todas las
naciones. La economía humana va a corregir mu-
chas de las gangrenas sociales que son la carac-
terística del capitalismo fascista que Washington
impone al orbe desde hace más de un siglo, para
el exclusivo beneficio de unos cuantos mafiosos
corporativos y políticos corrompidos. Francamente,
la caída del Imperio ha hecho tocar fondo al lide-
razgo estadounidense, que estuvo siempre orien-
tado hacia el crimen, el sufrimiento y la muerta
masiva. Es natural que un sistema ético, de mayor
integridad le remplace. El péndulo oscila de un
extremo al otro.
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La importancia del ejemplo Chile-Bolivia ilus-
tra como los países del Tercer Mundo pueden salir
de la pobreza con un juicioso uso de las emisiones
de sus bancos centrales para promover un intenso
“consumo artificial” para crear toda la nueva acti-
vidad necesaria para brindar a cada ciudadano un
mejor medio de vida, y progreso.



Capítulo VII

GRANDIOSOS PROYECTOS MUNDIALES
DE REDENCIÓN ECOLÓGICA

EL IMPERIO infernal de Washington en su abatimien-
to deja en todas las naciones, incluso en el mundo
industrial, a una humanidad arrasada, vacía, su-
mida en la pobreza más espantosa. Fue un sistema
fraudulento de corrupción y soborno que la propa-
ganda corporativa mundial nos hizo creer que era
un sistema económico global.

La humanidad tiene ahora el monumental tra-
bajo de juntar los pedazos del rompecabezas mun-
dial de manera firme y permanente, y de pegarlos
con un aglutinante rígido y perenne. Las Naciones
Unidas deben deshacerse del estorbo del Consejo
de Seguridad, y se obligarán a reemplazarlo por un
Senado cuya composición sería propuesta y adopta-
da por la propia Asamblea General. En esa Asam-
blea habrá mucho trabajo técnico de comité, que
se sometería a la depuración y ratificación del Se-
nado. Al secretariado hay que agregarle un núme-
ro importante de consultores que deben asesorar
a las naciones miembros en sus trabajos de reden-
ción de los daños perpetrados por el terrorismo
económico de Washington en sus países. Deberá
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asignarse pagos anuales para sostener a las Nacio-
nes Unidas que serían proporcionales al PNB/cápita y
todos los bancos centrales de las naciones miembros
estarán autorizados a emitirlos automáticamente
el primer día de cada año fiscal. Se necesita a la
Asamblea General para que sea un foro de desarro-
llo que contenga el pánico global. El conocimiento
—más allá de académicos, eruditos y expertos—
de la criminalidad secular de Washington llevara
a las masas a extremos impensables, si no hay una
firme y serena Asamblea General capaz de repa-
rar los daños. El estruendo de la caída del Imperio
satánico de Washington tendrá reverberaciones
que advertirán al futuro a nunca más tolerar tal
abuso humano.

Con repugnancia y lividez expliqué en el ca-
pítulo II el plan de Washington para robar toda la
riqueza tangible del orbe. Revelé el papel que han
jugado en los pasados 50 años el FMI y el Banco Mun-
dial. Afirmo que la demostración es precisa, bien
documentada y veraz. Las Naciones Unidas orde-
narán a tales bancos subsidiarios de Washington a
ser desmantelados y todos sus haberes deberán
distribuirse en todos los países deudores en pro-
porción al monto de su deuda, porque la deuda es
falsa y está ya superpagada con servicios y pro-
ductos. Hay que hacerlo inmediatamente para evi-
tar una reacción violenta en el mundo entero. Esa
devolución parcial del dinero robado a todos los
pueblos del Tercer Mundo comenzará a ayudar a
alimentar a los niños que mueren cada tres segun-
dos, mientras las Naciones Unidas se dan el tiem-
po para estudiar proyectos globales a largo plazo
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para normalizar la economía mundial. Los Esta-
dos Unidos están ahora paralizados, temblorosos
de la bancarrota que Bush está imponiendo a su
propio pueblo por su estulticia de seguir preten-
diendo una victoria en Irak y seguir burlándose a
sí mismo creyendo que una democracia va salir de
ese montón de ruinas. Esta acción es necesaria
porque el derrumbe de esos bancos será un rasgo
visible de la caída del Imperio que se oculta con la
mentira yanqui.

La humanidad entera —dejando a un lado polí-
tica y religiones— tiene que erguirse detrás de las
Naciones Unidas en un aplauso a la escala del plane-
ta por una acción tan oportuna. El pueblo estado-
unidense despertará de su sueño secular arrobado
en la mentira de las corporaciones como CNN, Fox
y todas las empresas informativas corporativas de
los Estados Unidos que le lavan el cerebro desde
principios del siglo XX. Luego entonces, todas las
Naciones, incluso los Estados Unidos, podrán de-
dicarse a la reconstrucción del planeta y al sanea-
miento de la vida humana.

Una vez que se haya hecho esa devolución par-
cial al Tercer Mundo, las Naciones Unidas comenza-
ran a estudiar la resolución permanente y a largo
plazo de la supervivencia humana y de la repara-
ción de todas las áreas estropeadas del planeta.

La primera iniciativa para crear trabajo que la
Asamblea General someterá al Senado, es la de
nuevas rutas, nuevos ferrocarriles y nuevos me-
dios de comunicación fluvial. Son proyectos de la
ingeniería clásica y será muy fácil hacerlos apro-
bar por el Senado.
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Los proyectos globales se ejecutarán bajo la
autoridad del Senado por cooperativas donde to-
das los Estados participan en las obras con sus tra-
bajadores, y en el financiamiento, según el PNB/
cápita de cada una. El contrato global se divide en
subcontratos que se asignan a cada país según su
estándar. Cada proyecto global da trabajo propor-
cional a todas las naciones miembros de las Nacio-
nes Unidas.

Los proyectos de recuperación ecológica son:
1) Tratamiento de la basura orgánica: Éste es

el desperdicio orgánico que se recoge en las fosas
sépticas, que se vacían periódicamente y el conte-
nido se desparrama en áreas remotas, lejos de los
centros poblados. Es una solución que se anula a
sí misma. Esta basura es transportada a lugares
lejanos, pero su polución es la misma pues diluida
en la lluvia se escurre a ríos y lagos, hasta llegar
al mar, donde generalmente permanece como ali-
mento de algas, perjudicando severamente a la pes-
ca costera.

Hay varios países en el mundo que tienen de-
siertos no habitados. Son el mejor lugar para dispo-
ner en forma permanente los desperdicios orgánicos
del mundo entero. Todos los países pueden lim-
piar sus fosos y transportar el excremento a gran-
des tanque herméticos en los puertos que serían
vaciados por barcos de carga también herméticos
que los llevarían a los desiertos designados. Los
desperdicios orgánicos se pudren rápidamente en
ambientes cálidos y se transforman en polvo orgá-
nico que con el tiempo puede usarse para plantar
árboles y arbustos, si hubiese agua de riego en esos
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desiertos, lo que es improbable. El Senado de las
Naciones Unidas debe autorizar un programa glo-
bal de plantas costeras de desalinización. El agua
dulce así obtenida debe trasportarse por tuberías
a los sitios más altos de los desiertos que se van
reclamando y almacenarla en grandes tanques ele-
vados para proveer riego a los proyectos de fores-
tación que se iniciarían cuando los especialistas lo
indiquen. Al comienzo de estos proyectos de fores-
tación sólo se desea tener arbustos cuyas ramas se
corten frecuentemente que se dejen enterradas
para agregar nuevas materias orgánicas al suelo
—eventualmente cultivable— que está en vías de
gestarse. No hay premura; el objeto fundamental
es encontrar un lugar donde disponer permanente-
mente de los desperdicios fecales, los más moles-
tos a la higiene humana. Cuando el Senado haya
autorizados estos proyectos globales cooperativos,
se pondrán fosos sépticos en todas las porquerizas,
gallineros, y mataderos de toda especie. Así las
extensiones agrícolas de todos los países volverían
a tener el perfume de las flores y no de excremen-
to animal. Los eunucos corporativos alegarán que
estos proyectos a la envergadura mundial van a cos-
tar toneladas de dinero. Nosotros estamos comple-
tamente de acuerdo con ellos: Es parte del dinero
que terroristas, como Kissinger, pusieron en los
bolsillos de asesinos como Pinochet, la Junta Mili-
tar argentina, y tantos otros miembros de la mafia
exterminadora de Washington. El dinero que se
invertirá en la eliminación del desperdicio orgánico
y la reclamación de desiertos, es una simple inver-
sión en el futuro de planeta y en la estabilidad del
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ambiente. Debemos ignorar el sentimiento arroba-
dor y nostálgico que inspira el dinero en los políticos,
los ladrones y otros individuos de igual calaña; el
dinero sólo sirve para crear valor agregado. Mien-
tras más se use correctamente, mejor el estándar
de vida de la humanidad.

Durante el periodo de preparación del terreno
para recibir semillas de arbustos, se podrían ins-
talar los molinos de plantas eolianas que darían
abundante electricidad limpia y protegerían más
tarde los cultivos agrícolas contra la erosión del
viento. Cuando la proporción de estos proyectos
parezca fantástica, hay que recordar que Washing-
ton y sus multinacionales le robaron al mundo toda
su riqueza en el pasado siglo. Ese robo nos obliga a
partir en el kilómetro cero.

2) Tratamiento del desperdicio atómico: El Se-
nado debe ordenar a todos los países que poseen
combustible atómico (para fines pacíficos o no),
que presenten un inventario preciso a la Secreta-
ría de las Naciones Unidas para estudiar su elimi-
nación gradual. El combustible atómico tiene una
altísima capacidad explosiva por unidad de volumen.
Los Estados Unidos que tienen bombas nucleares
capaces de explotar cuatro planetas al mismo tiem-
po no deben tener más que unas pocas toneladas
de uranio. Cuando el inventario esté completo en
las Naciones Unidas se ordenará que este combus-
tible se envíe por proyectiles ínter espaciales di-
rectamente al Sol, que está en constante explosión
nuclear. A medida que las fuentes de electricidad
limpia progresen en este renaissance del planeta,
se irán eliminado las plantas sucias, comenzando
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con las atómicas que son las más peligrosas. Habrá
un momento en que el Senado clausurará todas las
minas de uranio del planeta en la esperanza de que
las generaciones venideras no necesiten usar mi-
nerales radioactivos. Los combustibles renova-
bles van a progresar inmensamente a medida que
una sociedad disciplinada y culta se afinca firme-
mente sobre el planeta.

3) Tratamiento del resto de la basura: Aquí es-
tamos en el dominio de la ingeniería corriente, y
hay muchísimas soluciones para colocar la basura
en cajas herméticas de hormigón armado que se
construyen como panales de abejas. Cuando las cé-
lulas están llenas y bien compactadas se vacía una
losa de concreto armado para sellar completamente
las células, y la construcción se repite en un segun-
do piso de este colmenar. Un arquitecto urbanista
va a guiar la forma de la colmena en sus tres dimen-
siones. Cuando se completa este colmenar queda
una montaña de hormigón que se puede cubrir con
tierra fértil y se puede hacer un parque-jardín, con
miradores hacia la ciudad distante o hacia el pa-
norama natural en la dirección opuesta. Algunos
murales podrían dejarse como acantilados donde
artistas darían expresión espléndida a esos muros.
Lo importante es que la basura heterogénea e in-
fecciosa queda herméticamente compactada en una
caja de hormigón, que impedirá eternamente que
la napa freática o las lluvias que penetran el terre-
no, se contaminen con esta basura.

Todas estas soluciones a la escala mundial son
carísimas pero los bancos centrales pueden emitir
todo el dinero necesario a la creación de nueva ri-
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queza y al mejoramiento del nivel de vida del ser
humano sea material, sea en su salud, sea en su
educación. Si el ser humano no se beneficia, ¿para
qué molestarse en tener una economía global?

4) Tratamiento de gases nocivos: El senador
director de las Naciones Unidas va a ordenar al
gobierno de los Estados Unidos que suspenda la
autorización que da a sus militares para experi-
mentar con productos químicos o biológicos insalu-
bres en poblaciones humanas, y a sus corporaciones
se les ordenará desmantelar sus instalaciones de
tales productos, donde sea que se encuentren.

Desde hace mucho tiempo las plantas indus-
triales que emiten gases nocivos debieran haber
sido condenadas por nuestros gobiernos por no
tomar medidas para eliminar los gases nocivos. La
complicidad de nuestros políticos corrompidos y
los magnates corporativos, ha llenado el aire de
gases que están cambiando el clima del planeta.
La solución es simple: bifurcar el paso del humo
haciéndole burbujear en un baño de ácido, de ma-
nera que los gases nocivos se combinen con los áci-
dos y se depositen en sedimento. La experiencia
de químicos es necesaria porque los ácidos capto-
res de los gases nocivos deben ser capaces de pa-
rearse con el tipo de gases que deben reducir.

En muchos casos hay liberación de oxígeno y la
mayoría de los sedimentos tienen alto contenido
carbónico.

El senador director de las Naciones Unidas
debe inmediatamente usar el financiamiento infi-
nito de los bancos centrales en el proceso de eco-
nomía humana y ordenar que todas las chimeneas
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sean bifurcadas hacia baños de ácido capaces de
reducir la polución gaseosa y empezar a corregir
los alarmantes cambios que están ocurriendo en el
clima del planeta. La polución de los automóviles
y de los sistemas de calefacción de las habitacio-
nes, se corrige con el replazo de la gasolina y otros
productos petroleros con gas natural, alcohol y
sistemas limpios, como la utilización de la ener-
gía solar.

El análisis del combate de estas amenazas a la
salud humana lleva irrevocablemente a compren-
der que el nuevo sistema monetario legal, útil y
democrático debe ser adoptado por todas las na-
ciones del Tercer Mundo para comenzar inmedia-
tamente un programa global de conversión hacia
la economía humana.

La nueva economía nos lleva a comprender que
deben prohibirse nuevas instalaciones que pudieran
afectar la vida humana o la salubridad del ambien-
te. Cuando tales industrias estén ya instaladas, se
usará todo el dinero necesario para suprimirlas
con debida atención al traslado de los empleos.
Esta política de transición durará 25 años. Después
habrá plantas nacionales que se conformarán a los
estándares de salubridad de las Naciones Unidas
y no habrá razón de destruir plantas que no serán
permitidas.

Es irónico observar que el fascismo que ha ca-
ducado, se maquilla de una anarquía total, bajo el
pretexto de la santidad de la propiedad privada
donde la libertad se transforma en licencia incontro-
lada. El fascismo político se concreta a la ineptitud
total de los gobiernos que no están permitidos por
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Washington a poner alguna forma de restricción a
la libertad de las empresas privadas. Vemos en este
humilde tratado que la democracia social apolítica
se caracteriza por una gran disciplina colectiva li-
bremente consentida y por gobiernos responsables
que manejan el patrimonio nacional como lo esta-
blece la mayoría en el parlamento. En la democra-
cia social apolítica la palabra libertad se transforma
en responsabilidad.



Capítulo VIII

SISTEMA DE PRECIOS EN LA ECONOMÍA HUMANA

LOS PRECIOS que se adoptan por los gobiernos en
acuerdos bilaterales no tienen relación alguna con
los precios que prevalecen en cualquiera de los dos
países signatarios. La economía global es un sistema
técnico que puede definirse con ecuaciones mate-
máticas o por él cálculo matricial que puede pro-
gramarse en las computadoras. Por eso el trueque es
la única “ecuación” posible en el comercio exterior,
y el sistema monetario internacional debe basarse
en un padrón reconocido por todas las naciones que
van a servirse de la metodología técnica de la eco-
nomía global. También esta economía técnica glo-
bal tiene un objetivo que guía la programación en
computadoras. El objeto de la economía es el máximo
beneficio al ser humano en las condiciones ambien-
tales más seguras. Por eso es que la guerra, la co-
rrupción alarmante de los gobiernos, las intrigas
mercenarias de la política tienen que estar ausen-
tes del proceso. Sólo la democracia legítima defi-
nida por la ecuación moral: “Libertad, igualdad y
fraternidad” es la disciplina necesaria de la socie-
dad servida por la economía humana.
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La economía interna a los Estados continúa re-
gida por la imperfecta ley de la oferta y la deman-
da y por eso no vale la pena intentar disciplinarla.
El capitalismo, en sus comienzos, antes de que la
corrupción de Washington lo violara, fue un siste-
ma pasablemente equitativo. La ley de la oferta y
la demanda ha estado a la base de todas las econo-
mías tribales o pueblerinas. Por eso sigue siendo
importante en las economías internas, aunque ac-
tualmente en los supermercados y todas las gran-
des tiendas sólo prevalece el precio del vendedor.
Por eso estas tiendas tienen completamente pro-
gramado en computadoras, su inventario, el esta-
do instantáneo de las ventas, etc. Así se explica
cómo la economía humana funciona sólo en Esta-
dos que se rigen por la verdadera democracia, don-
de el debate es posible sin por eso ser adversarios.
En otras palabras, la economía humana conviene a
Estados civilizados, donde hay respeto de sí mis-
mo y de todo otro ciudadano. El terrorismo econó-
mico que vemos en el genocidio de Irak es propio
de salvajes.

Retengamos que la economía humana es un sis-
tema técnico mientras que las economías internas
son tradicionales, respetuosas de precedentes y
timoratas a aventurar.

Supongamos que dos países productores de ca-
fé, Nicaragua y Colombia, deciden firmar un acuerdo
bilateral por un valor equivalente a 100 millones
de dólares. En el acuerdo estipulan que el precio
del café será el doble del precio que pagan en el
cartel de compradores. Ambos reciben un crédito de
sus bancos centrales por el equivalente de 100 mi-
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llones, y el intercambio se produce. Desde el pun-
to de vista de Colombia, el negocio de vender su
café a ese precio es estupendo, pero el café que
recibe de Nicaragua no tiene valor alguno en su
mercado interno. El acuerdo dice que ambos paí-
ses recibirán un crédito del otro por el equivalente
de 100 millones en su divisa. De modo que Colom-
bia recibió dos cosas: 100 millones en moneda co-
lombiana en pago del café que envió a Nicaragua, y
una montaña de sacos de café de Nicaragua, paga-
da a Nicaragua con el crédito del Banco Central
de Nicaragua. En breve, Colombia vendió su café
a un precio fabuloso y recibió “regalado” un mon-
tón de café de Nicaragua. Sencillamente hicieron un
trueque del mismo producto, gracias a un cambala-
che previo de créditos para efectuar la operación.
Y pudieron hacer esto sólo porque las dos divisas
tienen valor respaldado por el estándar que am-
bos países reconocen. Esta operación dio trabajo
bien pagado a los cafeteros de ambos países y ambos
pudieron reservar el mejor café para los mercados
estadounidenses ricos.

Lo importante en esta operación es que, al ni-
vel internacional, Colombia y Nicaragua se ayu-
dan “creando mercados artificiales” para pagar lo
mejor posible a sus productores y consecuentemente
a los trabajadores de sus productores. El concepto
“ganancia” no entra en esta operación. La noción
de creación de consumo artificial para maximizar
el empleo en ambos países es el factor fundamen-
tal de este ejercicio.

Ahora, dentro de cada país el café recibido no
tiene ningún valor. La decisión que adoptan es mo-
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ler ese café y usarlo como fertilizante de cafetales,
en la opinión de que esparcir en el terreno un pro-
ducto orgánico con total contenido de café, va a
dar a los cafetales un mejor rendimiento en la cose-
cha siguiente. ¿A qué precio se puede vender este
producto innecesario? La ley de la oferta y la de-
manda entra en juego, y este producto se remata y
va al mejor postor. El café que tenía un alto valor
en el mercado exterior, en el interno tuvo un mí-
nimo precio ligeramente superior al fertilizante
habitual. Sin embargo, los gobiernos que reciben
este pago resultado de remates, lo envían direc-
tamente al Banco Central para hacer un pequeño
avance en la deuda a 100 años y 0.0% interés que
todos los gobierno tienen con sus bancos centrales.

Hay que retener que la economía humana, a
través de acuerdos bilaterales, crea mercados ar-
tificiales donde alto precios pueden pagarse por
los productos que “salen”. Los productos que “en-
tran” en este intercambio no tienen valor alguno
porque la ley de la oferta y la demanda prevalece.
Un compromiso es rematar el producto entrante
al mejor precio que se obtenga en remates, y en-
tregar ese dinero al Banco Central para hacer un
avance y reducir algo la deuda a 100 años y 0.0%
interés que cada gobierno tiene con su banco.

Si bien estos conceptos son claros, al principio
cuesta entenderlos. Voy a presentar un ejemplo
muy exagerado que puede hacer ver mejor los pa-
rámetros en juego.

El Canadá y Cuba desean mejorar su comercio
bilateral por una suma equivalente a 100 millo-
nes USA. El acuerdo bilateral se firma y el banco
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de Canadá abre un crédito en dólares canadien-
ses para que Cuba compre en Canadá automóvi-
les. El banco central de Cuba abre un crédito por
igual valor en pesos cubanos para que el Canadá
compre langostas Cubanas. El Canadá desea ven-
der los autos a 2.5 veces el valor real de los autos,
o sea al equivalente de $50,000 USA. La produc-
ción anual de Cuba de langostas es un millón de
unidades de modo que el precio por langosta se-
ría de $100 USA/langosta. El precio de los dos
productos es extremadamente exagerado pero el
acuerdo bilateral señala que ambos países deben
aceptar el precio del vendedor. Para la economía
nacional canadiense esta venta es extremadamen-
te remunerativa: los autos se venden a 250% lo que
valen. Igualmente la economía cubana se beneficia
caprichosamente al vender sus langostas a un pre-
cio 2000% del valor real. El trueque de productos
se ejecuta y el Canadá recibe un millón de langos-
tas y Cuba recibe 2 mil automóviles canadienses.
Un canadiense tendría que estar loco para pagar
$100 USA por una langosta, y en Cuba no hay nin-
gún cubano que pudiera pagar $50,000 USA por un
automóvil canadiense.

En cuanto el Ministerio de Comercio Canadien-
se fue informado de que los automóviles estaban
listos para embarcar “el Banco Central del Canadá
pago directamente al fabricante canadiense con-
tra el crédito cubano”. Los dólares canadiense no
salieron del país. El banco de Cuba pagó a los pes-
cadores contra el crédito canadiense, y el dinero
cubano no salió del país. Canadá y Cuba se asegu-
raron en el tratado de que el dinero emitido por
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los bancos beneficie cien por cien a los trabajado-
res de cada país. En una llamada a ponencias, el
Canadá invitó a todas las empresas canadienses
de distribución de pescados y mariscos a poner sus
ofertas. El gobierno de Cuba invitó a todos los ven-
dedores de automóviles a colocar sus precios uni-
tarios de compra. Los ministerios de Comercio de
ambos países promediaron los precios unitarios de
las ofertas, y el remate se concluyó con todos los
ponentes a un precio de $3.45 USA /langosta en su
equivalente en dólares canadienses y en Cuba to-
das las ofertas se aceptaron a $4,700 USA/automó-
vil en su equivalente en pesos cubanos. Productos
que llegaron “regalados” al Canadá (las langostas)
se vendieron por un total de 3.4 millones USA, y
los automóviles que llegaron “regalados” a Cuba se
vendieron a 9,4 millones USA en equivalente cubano.
De los 100 millones USA que el Banco del Cana-
dá emitió a Cuba sólo se recuperaron $3. 45 millo-
nes USA, que el ministerio entregó al Banco del
Canadá como un avance sobre su deuda. La dife-
rencia quedo en bancos nacionales, sucursales del
Banco del Canadá, y se usaron para prestar dine-
ro a los empresarios que tenían muchos proyectos
de desarrollo comunitario que financiar. El mismo
fenómeno se produjo en Cuba. Este procedimiento
de vender productos al exterior a precios exage-
rados permite dejar una gran cantidad de dinero
en las sucursales de los bancos nacionales que usan
ese dinero en hipotecas y préstamos de desarrollo
comunitario al más bajo interés posible, suficiente
para atender a los gastos generales de las sucursa-
les. En el fraude de la globalización se hacen emi-
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siones sin ton ni son por presión de los bancos mul-
tinacionales del Canadá que prestan millones de
dólares a sus clientes preferidos multinacionales
que llevan los dólares canadienses a todas partes
del mundo para comprar a precios regalados las em-
presas extranjeras que hacen bancarrota por la com-
petencia desleal de las multinacionales. De esas
emisiones ni un solo dólar queda en Canadá para
atender las necesidades de crédito de los canadien-
ses modestos, o de las pequeñas y medianas empre-
sas. En resumen, los macrobancos internacionales
canadienses (todos los tradicionales como el de
Montreal, el Royal, etc.) no tienen un centavo dis-
ponible para atender a sus clientes nacionales de
clase media o pobres.

En la analogía hidráulica de la economía hu-
mana los remates son resaltos del fluido, donde se
retira energía del sistema casi instantáneamente.
Me imagino que todos los lectores han visto una
ola grande que se ve vibrar a la caída del desagüe
de las turbinas. Esa vibrante ola burbujeante es lo
que se llama resalte hidráulico, y es la analogía físi-
ca de los remates, que disipan la enorme energía
que el dinero adquiere cuando es divisa y se vacía
en el país y se convierte en circulante, de muy po-
ca energía económica.

Estos ejemplos hablan claro sobre las razones
porque todas las naciones del Tercer Mundo deben
adoptar inmediatamente su propio sistema mone-
tario tercermundista, y reorganizar su comercio
exterior según los procedimientos técnicos de la
economía humana. El Canadá esta vendido a Was-
hington desde los tiempos de Mulroney y los polí-
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ticos actuales no levantarán un dedo para corregir
la situación desesperante de la clase media y de
todos los desfavorecidos de nuestro país. Hoy en
día, los políticos canadienses son elocuentes, per-
suasivos, vanos y arrogantes. Nada bueno se pude
sacar de ellos. Jack Layton, jefe de los demócratas
sociales, es una tenue esperanza en ese rebaño de
impostores, que talvez podría crear un gobierno
de apariencia democrática. Estoy seguro de que
no sería capaz de unirse a la economía humana, a
menos que el terrorismo económico de Washing-
ton estuviera liquidado.



Capítulo IX

GESTIÓN DE LOS BANCOS CENTRALES

EN LA actual globalización, los bancos centrales son
unas imprentas de pedacitos de papel con dibujitos
muy bonitos, subordinadas a los bancos multinacio-
nales que les hacen imprimir estos papelitos llama-
dos divisas (sin ningún valor) que las corporaciones
internacionales usan en el Tercer Mundo para ro-
bar los haberes tangibles de la humanidad ampa-
radas por el terrorismo económico de Washington.

Bajo los procedimientos técnicos de la econo-
mía humana global, se exige que los bancos centrales
vuelvan al rol que tenían antes de que los Estados
Unidos decidieran ignorar el sistema monetario”
legal” que regía el Comercio Internacional, a prin-
cipios del siglo XX. Los bancos centrales deben ser
—y serán— la única fuente de financiamiento de
cada gobierno que se adhiera a la legalidad de la
economía humana Global. Los gerentes generales
de estos bancos deben acreditarse con la autoridad
del sistema monetario universal (una dependencia
de las Naciones Unidas que deberá crearse) y com-
prometerse a respetar y hacer respetar el están-
dar PNB/cápita en todo el país. Los mercados de
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valores que especulen con la divisa nacional serán
cerrados permanentemente. Los mercados negros
caen bajo la legislación criminal, y años de prisión
penalizarán el crimen de especular con la divisa
nacional. En nombre del gobierno, el secretariado
del Banco Central está acreditado para presentar
ante las cortes acusaciones contra los especulado-
res de la divisa nacional.

El Banco Central mantiene un crédito abierto
al gobierno pagadero en 100 años y a 0.0% de inte-
rés. Ese préstamo va a llegar a la estratosfera en
los principios de la economía humana, debido a los
millones que se han robado, principalmente por el
FMI y el Banco Mundial, las dos agencias más pode-
rosas del terrorismo económico de la Casa Blanca.
Se nivelará allá por el 2020 y su balance comenzará
a declinar año tras años desde los ’30. La adquisi-
ción o creación de empresas nacionales que hacen
pago al Banco del 40% de las ganancias va a redu-
cir rápidamente el total del dinero debido por el
gobierno al Banco. Sus sucursales (los bancos na-
cionales) proporcionan crédito a los ciudadanos, a
los empresarios, y son responsables de hipotecas,
etc. En la economía humana no existe el crédito
para artículos menudos que se compran en las tien-
das. La tarjeta bancaria para pago en efectivo es la
única que se puede usar en el país y en el extran-
jero para pagar consumo. Las tarjetas de crédito
no existen y son ilegales en los países que se adhie-
ren a la economía humana. Todos los bancos naciona-
les establecen márgenes de crédito a sus clientes,
para la obtención de hipotecas, la compra de auto-
móviles y costosos artefactos domésticos. No hay
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organizaciones privadas que investiguen el crédi-
to. Sólo los bancos nacionales pueden obtener este
tipo de información personal y confidencial, y la
mantienen reservada. Sólo están autorizados a
transferir el archivo de un cliente que lo solicita
porque se va a cambiar de domicilio y desea abrir
una cuenta en un banco nacional más cercano.

El crédito del Banco Central usado regular y
rutinariamente por los ministerios de Servicios So-
ciales, Industria y Comercio, Salud, Educación y de
Obras Públicas, se extiende contra la firma de los
ministros solamente. El uso de este crédito por
otros ministerios debe tener la aprobación del audi-
tor general del Estado.

Nos parece que es realista y responsable, emi-
tir “por delante” el dinero necesario para enfrentar
el presupuesto, que recaudarlo de los contribu-
yentes, cuando es tiempo de hacer la auditoría. El
Banco Central está ahí, como un recurso nacional
de vital importancia, para facilitar la acción del
parlamento. No hay impuesto a la renta en un sis-
tema con un Banco Central dedicado exclusiva-
mente a proveer financiamiento al gobierno, o sea,
para financiar todas las actividades nacionales. Los
impuestos son superfluos. Dicho sea de paso, nues-
tros políticos olvidaron que el impuesto a la renta
fue una medida “temporal” por razones de la se-
gunda Guerra Mundial. Los pobres… ¡Tienen tan
mala memoria! Todos sufren de amnesia selectiva
y se acuerdan sólo de mejorarse el sueldo con di-
nero de otros.

Hay que señalar que los macrobancos en el Ca-
nadá (el de Montreal, el Royal, el de Nova Scotia,
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etc.) ni siquiera van a darse cuenta del cambio.
Hoy en día el 80% de sus haberes está al servicio
de los macroclientes en el exterior y el 5% o menos
lo dedican a los clientes de la clase media cana-
diense en el Canadá. La diferencia se desperdicia
en el privilegio de los CEOs. Ninguno de nuestra clase
media tiene grandes depósitos y seguirá teniendo
cuentas para depositar su salario, sin jamás aspi-
rar a un préstamo o a alguna otra ayuda bancaria.
Todo macrobanco va a seguir chupando los escar-
pines y taparrabos a las grandes multinacionales.
No notarán que hay otro tipo de cliente en el mun-
do entero. Las multinacionales solas les dan ganan-
cias fabulosas. ¿Qué les va a importar perder unos
tres o cuatro pela gatos que viven de un sueldo?



Capítulo X

CUANDO NO SE TIENE MÁS QUE PERDER

EL 11 DE septiembre de 2001 marca un cambio defi-
nitivo en la manera de pensar en el Tercer Mundo.
La mayoría de los patriotas, guerrilleros, intelec-
tuales, académicos, etc., habían perdido la espe-
ranza de algún día tomar el poder democrático de
sus países. El contraataque en Nueva York contra
el terrorismo económico de Washington demostró
que los comandos suicidas son la mejor arma para
replicar a la agresión multinacional. Se informó
entonces que unos 50 patriotas (en los ojos del Ter-
cer Mundo) derribaron el bastión del poder econó-
mico mundial.

Volví de África al Canadá en 1988. En ese enton-
ces había en África lo que yo pensé eran conversa-
ciones inútiles o utópicas respecto a la liberación
del pobre, desposeído y abusado en el Tercer Mun-
do. Me pareció que la guerrilla se había acostum-
brado a vivir escondida y no tenía aparentemente
ningún plan de intentar asumir el poder. Había
desesperanza latente y se hablaba con aparente
entusiasmo casi como un consuelo espiritual por
la resignación a la derrota.
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Mi investigación sobre la economía humana
estaba completa y la había distribuido confiden-
cialmente a académicos e intelectuales amigos, en
varios países del Tercer Mundo. Les pedía su críti-
ca y sus comentarios. Me agradó recibir muy pocas
críticas no muy contundentes, y me alegró mucho
que varios de mis colegas se expresaran con entu-
siasmo y ofrecieran colaborar en el desarrollo por
computación de una extensión de mis conceptos.
Acepté y formamos el grupo de voluntarios TEIC,
que mis colegas me invitaron a dirigir. Todos los
miembros eran libres de invitar a otros académicos
amigos de ellos a colaborar en este proyecto glo-
bal de voluntarios. Hoy en día somos muchos, con
buena representación en todos los continentes,
excepto en Europa y Norte América donde yo soy
el único, canadiense naturalizado. La garra yanqui
sobre el mundo industrial aprieta como una tenaza
los testículos de nuestros políticos que ya no pueden
ni gritar. Los canadienses —afirmo— han vendido
al país a Washington y el terrorismo económico se
intensificó cuando Mulroney tomó el poder en Ca-
nadá, a comienzos de los ’80.

Mis objetivos eran a largo plazo. Pensé en pu-
blicar un artículo en revistas profesionales, pero
descarté la idea cuando recordé que la palabra “in-
vestigación” hace reír a los académicos, que sabemos
que todo artículo debe ser políticamente correcto,
o su autor no recibirá extensión de su subvención
estatal. No hay académico que lea estos artículos
que se escriben solamente para halagar a los po-
líticos, sus mentores que apoyan la subvención.
Decidí entonces, con la aprobación de todos mis
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colegas, regalársela a la humanidad en este trata-
do de economía humana que llamé Contraataque
en honor de todos los patriotas que luchan en el
Tercer Mundo contra el terrorismo económico se-
cular de Washington.

Yo me he adherido a los grupos asesores de los
patriotas del Tercer Mundo y en un apéndice de
este libro voy a hablar claramente sobre la acción
pacífica que debemos tomar inmediatamente. Res-
peto a los árabes porque su martirio secular los ha
clasificado como una subespecie degradada a ser
desperdicio de carne, tripas y huesos desparrama-
dos por explosivos del Imperio. Pero no estoy de
acuerdo con sus estrategias, excepto en lo que se
refiere a ben Laden, que pasará a la historia como
un patriota que abrió la puerta a la libertad y mo-
dernización del mundo árabe. Sus dirigentes actua-
les me parecen más bien motivados por venganza
y no por un deseo de liberar a sus pueblos de la zar-
pa tirana de Washington. En fin, tienen el derecho
de pensar como quieran, derecho que también ten-
go yo.

Yo no tengo nada más que perder y con la pu-
blicación de este libro me entrego totalmente a
mis labores de asesor técnico en el estudio de los
métodos pacíficos para implantar la economía y
optimar el bienestar del ser humano. Mientras ha-
ya esperanza de una resolución pacífica no se debe
abandonar esa ruta. Cuando el terrorismo econó-
mico exija réplica de igual a igual revisaré mi éti-
ca personal y social, y veré si me aventuro en los
senderos de la confrontación al nivel que elija el
enemigo. No es suficiente escribir un tratado ve-
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raz con la solución económica global. Hay que com-
prometerse con la resistencia global, y hay que po-
ner todo lo que le queda a cada uno al interior de
su buena fe y dignidad. La economía global se sal-
vará sólo con la acción apolítica de un frente popu-
lar a la escala internacional.

En su propio interés, el pueblo estadounidense
debe contener al déspota tejano, borrachín y me-
dio loco. Las explosiones en Madrid y Londres ha-
blan claramente de la orientación del patriotismo
árabe. La brutalidad de Bush va hermanada con
una vendetta de carácter religioso que no puede si-
no escalar con la violencia del terrorismo de Was-
hington, que también es fanático-religioso.

Los estadounidenses eligieron a este presiden-
te. Son responsables de su conducta internacional.

Debe levantarse pronto en América un movi-
miento popular apolítico que obligará al gobierno
a desmantelar los bancos ladrones del patrimonio
del Tercer Mundo, y a iniciar un diálogo pacífico
con el resto del mundo. La catástrofe americana,
social, económica y moral no se evitará si el pue-
blo estadounidense acepta que su presidente no le
respete y le desprecie como desprecia al resto de
la humanidad. Esos ciudadanos están condenados
a tolerarlo un poco tiempo más a menos que haya
nuevos líderes valientes que exijan su renuncia
inmediata y su entrega a la Corte de La Haya, por
crímenes de guerra. Aunque esto suceda cuando
haya pasado más de un siglo, los estadounidenses
tendrán que resignarse a creer en la criminalidad
histórica de Washington y deberán reeducarse pa-
ra unirse a la sociedad de la certeza.



Capítulo XI

LA SOCIEDAD DE LA CERTEZA

LA ADOPCIÓN de la economía humana empezando por
Latinoamérica hacia 2010 va a conducir a la socie-
dad global de la certeza, hacia el año 2050. El Ter-
cer Mundo va a devolver a las Naciones Unidas su
autoridad de ser el único seno democrático con po-
deres en su propia Carta para establecer, mante-
ner y hacer respetar la jurisprudencia internacional.
Una simple mayoría democrática en la Asamblea
va a forzar la renuncia del Consejo de Seguridad,
institución arcaica, ilegal y rancia que será reem-
plazada por un Senado Director. Este Senado Di-
rector será aprobado por la Asamblea General en
sesión plenaria, sobre una ponencia preparada por
comités de la Asamblea, asesorados por la Consul-
toría Jurídica de la Secretaría General. Esta po-
nencia irá a todos los Estados miembros para que
haya un referéndum sobre la necesidad de apro-
bar un Senado Director. Cuando todas las naciones
hayan consultado a su ciudadanía, habrá un voto
solemne en la Asamblea General. Si bien el procedi-
miento puede parecer largo y tedioso, las técnicas
modernas lo harán simple, rápido, efectivo y preciso.
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Todos los ciudadanos de todos los países tie-
nen una cédula numerada de identidad. Estos nú-
meros se pueden poner en el Internet en cada país
miembro. Todos los Estados miembros pueden fá-
cilmente poner en el Internet un programa electo-
ral, dándole a cada elector una clave secreta para
entrar a votar. Este programa generaría el día de
la elección, una lista de los números que han vota-
do, y cerraría la posibilidad de repetir el voto. Com-
paren este simple programa electoral al sistema
electoral de los Estados Unidos, la “perfecta demo-
cracia digna de ser exportada a cañonazos”. Ese
sistema electoral no es representativo y los electo-
res delegados, que representan a todos los Estados,
forman un colegio electoral y dan su voto como el
matachín del Estado lo ordena y no como el ciuda-
dano lo decide. Afortunadamente en Irak los mo-
delos que parece que se emulan son europeos, un
poco arcaicos pero con apariencia democrática.

Porque el Tercer Mundo ha debido comenzar
de nuevo, en el kilómetro cero, podrá evitar los
viejos hábitos y vicios de falsas democracias. Se
llegará finalmente a la democracia ética, apolítica,
de ciudadanos unidos en su esfuerzo de mejorar el
nivel de vida humano en un ambiente sano y de
entregarle a la generación venidera un mundo en-
grandecido por el esfuerzo humano. Habrá disciplina
social libremente consentida y no habrá degene-
rados mentales que busquen autoridad para su pro-
pia mesnada. “Libertad, igualdad y fraternidad”
será un lema vivo, y latente en la nueva civiliza-
ción humana. De esta manera la sociedad de la
certeza se irá formando, se irá estructurando, y



85

terminará siendo el vasto refugio igualitario de un
mundo unido, formado de individuos altamente
cultivados, serenos en su pensar, y abiertos a im-
pulsar el conocimiento humano.

Las universidades volverán a ser universales,
francas a toda noción nueva. Las universidades se
ocuparán del resurgimiento de las artes, la filosofía,
el humanismo. Las escuelas y los colegios espe-
cializados serán los lugares donde los individuos
pueden buscar entrenamiento para participar en
la actividad productiva de la sociedad. La existen-
cia de Dios y de la vida eterna serán inquiridas en
las grandes asambleas de los centros culturales,
sin la amenaza de los propietarios de Dios ni de
los que meten ese Dios en la cabeza de indefensos
niños. Dios existirá o no, según el consenso racio-
nal de los eruditos libremente consentido. Hasta
la actualidad, las guerras van unidas al fanatismo
religioso. Las universidades en sus facultades de
filosofía y sociología deberán definir precisamen-
te qué es Dios, qué es la religión, y qué derechos
tienen en la sociedad de la certeza.

La economía humana estipula que cada ciudada-
no es un accionista a parte igual de la corporación
llamada Estado. Como tal, el ciudadano-accionista
merece un dividendo para asegurar su subsisten-
cia, recibe completa atención médica gratuita y
tiene acceso a todas las instituciones para acre-
centar el conocimiento humano. El primer día de
cada año fiscal, el Banco Central deposita en los
bancos nacionales de los ministerios las sumas que
se destinan al bienestar del ciudadano accionista.
El Ministerio de Asuntos Sociales recibe el divi-
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dendo que distribuye a todos los ciudadanos, el
Ministerio de Educación financia todos los servi-
cios accesibles a quien desea educarse y el Minis-
terio de la Salud Pública recibe lo necesario para
sostener un plan de atención médica completo.
Por razones prácticas, nosotros, los técnicos, pen-
samos que el dividendo debe ser mínimo, para cu-
brir estrictamente la necesidad de supervivencia,
y debe terminarse a la edad de 10 años. Los padres
tienen la obligación de depositar los dividendos de
sus hijos en cuentas adecuadas a interés compues-
to, para que ellos, a los 18 años, puedan disponer
de un capital de unos $100,000.0 dólares, para en-
frentar sus gastos de vida si deciden estudiar, o
para invertir en sus propias empresas en los nive-
les comunales, municipales o nacionales. Todo ciu-
dadano debe brindarle su trabajo a la sociedad que
lo sostiene, por un período de tiempo no menor de
treinta años. Así —pensamos nosotros—, los que
desean integrarse al mercado del trabajo al obte-
ner su bachillerato de secundaria, comenzarán a
trabajar a los 18 años, y se jubilarán a los 48. Aque-
llos que aspiran a un bachillerato universitario o
colegial, deben integrarse al mercado del trabajo a
los 23 años, y van a jubilarse a los 53. Finalmente,
los que desean un Ph.D. o su equivalente empeza-
rán a trabajar a los 26 años y se jubilarán a los 56.
Los que prefieran continuar trabajando pasada su
jubilación son bienvenidos, porque el peor proble-
ma de la sociedad de la certeza es no tener gente
disponible para trabajar. El nivel de vida de las
naciones no avanza si no se trabaja duro para ha-
cer grandes inversiones y elevar el estándar que
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mide ese nivel. 18 años es la edad mínima para
empezar a trabajar. No se permite antes porque la
educación secundaria es el mínimo de cultura que
todo individuo debe poseer. El dividendo se sus-
penderá a todos los ciudadanos-accionistas, veinte
años después del momento en que el Estado adop-
tó la economía humana. Dos o tres años después
de regirse por la economía humana todos los Esta-
dos alcanzaran empleo pleno, y la pobreza infame de
estos tiempos ya no existirá veinte años más tar-
de. El dividendo se deja ahí por tan largo periodo
de tiempo porque inicialmente se necesita mejo-
rar el estándar de vida de los países pobres de una
manera acelerada. A los veinte años el estándar
será casi uniforme en casi todas las naciones del
Tercer Mundo.

En la sociedad de la certeza los conceptos de
autoridad y poder se reemplazan con los concep-
tos de disciplina y de satisfacción de trabajar para
tener una vida de clase media, confortable, serena
y feliz. La pelea de perros de la sociedad actual es
digna de los perros que la disfrutan pero no puede
pertenecer a una sociedad culta y civilizada, que
regirá los asuntos sociales y económicos de forma
amistosa, ética y disciplinada para asegurar que el
concepto de guerra que murió con Bush Jr. no re-
bulla jamás.

En 2050 se apreciará justamente la contribu-
ción de ben Laden, el patriota controvertido que
forzó al terrorismo económico a aceptar tardía-
mente su derrota. Será un líder histórico que se
engrandecerá a medida que la nueva y elevada ci-
vilización progresa. Nunca Estados Unidos acep-
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tará que ponga la otra mejilla; al contrario, ha de
lanzar su contraataque con un recto a la mandíbu-
la. La historia, sin embargo, será objetiva.

El autor de este relato es viejo… Tuvo el pla-
cer de participar en la construcción de esta socie-
dad de la certeza pero no podrá gozarla por mucho
tiempo más, a menos que esos locos investigadores
de la célula embrionaria nos den una sorpresa. El
autor confía en que nuestro trabajo de analistas ha
servido para mejorar el futuro de nuestros hijos, y
nietos y bisnietos. Eso ya es bastante… y se mori-
rá ufano.



Apéndice I

TECHNO ECONOMICS INTERNATIONAL CONSULTANTS

SE HIZO referencia en el texto a TEIC, grupo de inves-
tigadores voluntarios, no remunerados, que estable-
cieron los principios de gestión que reorientan la
economía global hacia el ser humano y la defensa
del planeta. Somos un movimiento discreto de in-
vestigadores apolíticos que respetamos la demo-
cracia social apolítica abstracta de Platón y, más
tarde, de los jacobinos franceses. Estamos disponi-
bles para atender consultas, abrir discusión y res-
ponder a críticas.

Individuos interesados en enrolarse en nues-
tras cátedras sobre economía humana deben escri-
birnos con copia a sus instituciones universitarias
y a sus ministerios de educación nacional.

Las instituciones universitarias y los gobiernos
pueden contratar un programa de dos semanas de
cátedras sobre economía humana, en sus países, en
auditoria con capacidad de más de 200 personas
para incrementar el rendimiento de la transferen-
cia de información sobre economía humana. Este
servicio pedagógico “no remunerado” está disponi-
ble a instituciones en las condiciones siguientes:
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Pago de gastos solamente:

1) Transporte aéreo ida y vuelta.
2) Transporte al interior del país según el pro-

grama de la institución.
3) Facilidades de hotel (o dormitorio universita-

rio) con servicio de restaurante o cafetería.
4) Gastos de menudeo de un per diem de $50.00

USA/día (o su equivalente en moneda con-
vertible).

JORGE TORREALBA

Director General,
Techno Economics International Consultants,

Halifax, NS, Canada.
technomics@eastlink.ca

humaneconomics@yahoo.ca



Apéndice II

REVOLUCIÓN TRANQUILA Y ESTRATEGIA

HE INDICADO en este texto, en nota en el capítulo II,
que se me ha encomendado la tarea de asesor de
la revuelta del Tercer Mundo para exigir que la
economía humana se establezca en el planeta. Por
hablar español se me ha asignado al servicio de
los patriotas, revolucionarios y activistas de Lati-
noamérica para encontrar las estrategias pacíficas
para alcanzar nuestros objetivos.

Se trata de exponer en este apéndice algunas
ideas, principalmente para abrir el diálogo y cono-
cer a los dirigentes que transarán conmigo en un
compromiso de total confidencialidad, como el que
tengo con mis colegas cuyos nombres se reservan
para protegerlos de actos criminales del terroris-
mo económico de Washington.

Las proposiciones “públicas” que hago aquí son
legales, en la frontera de la ilegalidad. Privada-
mente, podremos hablar con más soltura.

Argentina en estos momentos (5 de septiembre)
tiene un gobierno fascista reaccionario que obedece
a Washington, que está apaleando a los piqueteros
que sencillamente abogan por la subsistencia de
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sus familias. El acto del gobierno es ilegal y debe
calificarse como traición al pueblo argentino y de
repudio a la Constitución Argentina. Nosotros ten-
dríamos el derecho de rebajarnos a ilegalidades
peores que las del gobierno, pero no lo haremos.
Nuestros actos serán legítimos pero tendrán la
apariencia de ilegalidad. Así se confunde a la poli-
cía que parece obedecer ciegamente al gobierno
traidor.

La organización subterránea debe hacer un in-
ventario de todos sus efectivos y codificarlos según
sus competencias y especialidades. Habrá soplones
que transmitirán astutamente la información que
la resistencia quiera hacer pública; habrá alarmis-
tas que dirigirán a la Policía hacia donde no hay
problema alguno. En fin, estarán los misioneros de
siempre que se encargan de contactar al enemigo.

Supongamos que se prepara una visita del pre-
sidente o vicepresidente a Tucumán, Córdoba, Ro-
sario, en fin, donde sea, y habrá concentración de
tropas y policía para proteger a los personeros del
gobierno. En cuanto la noticia salga, los planifica-
dores de la resistencia deben enviar soplones a co-
rrer el rumor de que el presidente será asesinado
en esa visita, asegurándose de que el bisbiseo llega
a la prensa internacional, ansiosa de noticias sen-
sacionales. Los cuchicheos deben llegar a la Casa
Rosada, que reaccionará doblando el personal de
seguridad y reforzando los equipos de peritos ti-
radores en la ruta del dignatario y en los pueblos
que debe atravesar. Todo este movimiento de tro-
pas es costoso y fatigoso para militares y policías.
La tensión nerviosa en el gobierno de traidores
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será grave y mientras más dure la espera más efec-
to tendrá la resistencia en la desmoralización ge-
neral de la dictadura.

Otro grupo de activistas hará preparativos dis-
cretos para un espectáculo de niños con fuegos arti-
ficiales y cohetes, en una ciudad que esté a varios
cientos de kilómetros de la ciudad elegida para la
visita. Habrá muy poca vigilancia en esa ciudad
porque la mayoría de las tropas y de la Policía esta-
rá concentrada en proteger al dignatario. Se pon-
drán fuegos artificiales y petardos en el parque en
lugares seguros donde los niños no puedan ser ac-
cidentados. Se usará control remoto electrónico y
el estallido debe hacerse en el momento en que hay
más tráfico en el parque.

Hay que imaginar el terror de la dictadura.
Una revolución se inicia en una ciudad indefensa.
Es seguro que es el comienzo de un golpe de Esta-
do y otras ciudades indefensas caerán al peso de
los golpistas. Se investigará inmediatamente qué
cuarteles están envueltos en el golpe. El viaje pre-
sidencial se anula y todo miembro de la dictadura
se atrinchera en la Casa Rosada y tropas y policías
reciben el comando de proteger el palacio presi-
dencial. Pasará al menos un día antes de que se
sepa oficialmente que todo fue un simulacro y los
tiros no eran tiros, eran petardos para entrenen a
los niños. El que apretó el botón está en Buenos
Aires riéndose hasta reventar la tripa por el apu-
ro de la corruptela política que apalea piqueteros.

No todo debe ser una farsa. Tiene que haber pro-
greso para la revolución.
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Un señor bien vestido, con apariencia culta y
elegante, va a ir al restaurante más caro de Bue-
nos Aires, frecuentado por el más importante eje-
cutivo de la principal multinacional de Argentina.
Irá con una piba de cuerpo escultural, vestida ele-
gante y sobriamente como chica de familia aristo-
crática, dejando ver bien sus curvas. Esta pareja
que calza con el decorado del restaurante pasará
inadvertida a sentarse cerca de la mesa del ejecu-
tivo extranjero. La mujer atraerá todos los ojos. El
varón será uno más del montón de ricos que empi-
nan vino excelente y picotean entremeses.

El Sr. Elegante se para y se dirige sonriente al
Ejecutivo:

—Perdone, Señor, pero… ¿Aren’t you Mr. Ro-
berts, General Manager of ABC International? —con
un inglés impecable, casi sin acento.

Altamente complacido, el Ejecutivo confirma,
y el Sr. Elegante le dice en voz baja:

—Mr. Roberts, soy profesor de ciencias políti-
cas de la Universidad de Buenos Aires y he oído
rumores peligrosos para usted y su familia… ¿po-
dríamos apartarnos un poco?… Vamos a mi mesa…
mi mujer está al corriente de este asunto…

Mr. Roberts, embobado por poder sentarse jun-
to a una argentina tan bonita y esbelta, sigue al
profesor automáticamente. Una vez sentados y he-
chas las presentaciones de rigor, el profesor dice:

—Sigamos sonriendo para ocultar la verdade-
ra naturaleza de esta conversación. Tú, Teresa, si-
gue sonriéndole a este tipo aparentando interés en
sus propósitos. Sr. Roberts, la resistencia argenti-
na me ha encomendado informarle que usted debe
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regresar definitivamente a su país para no volver
jamás. No, no piense en la Policía. Efectivamente
soy profesor de la Universidad de Buenos Aires,
no tengo ningún expediente policial, y circulo en
las esferas del gobierno. Se ridiculizaría usted…
Bueno, le damos a usted una semana para verlo
por última vez en el aeropuerto… Desde este mo-
mento hasta que suba al avión, usted y su familia
serán observados… no se le ocurra acudir a la Po-
licía… porque alguien podría morir… ¿Entendido?
En el aeropuerto —dice el profesor levantándose
de su silla mientras Teresita, muy sonriente, se des-
pide del aterrado ejecutivo extranjero.

La pareja elegante se queda en su mesa son-
riente y echándose piropos en conversaciones muy
íntimas de un matrimonio coqueto… hasta termi-
nar sus elegantes copas de coñac de sobremesa.
Piden la cuenta, pagan con tarjeta de crédito pla-
tino y se retiran haciendo saludos con las manos a
la mesa del Ejecutivo.

La resistencia latinoamericana debe organizar
un movimiento continental similar al que propon-
go en Argentina. Cada día un ejecutivo extranjero
con su familia debe tomar el avión para nunca más
volver. Una vez a la semana debe haber simula-
cros para hacer temblar a las dictaduras… Deben
ser simulacros bien organizados que no pongan en
peligro a nadie pero que horroricen a los políticos
corrompido.

Los dirigentes patrióticos en todos los países
deben estar en disciplinado contacto. Por ejemplo,
el día después de que el ejecutivo extranjero y su
familia salen de Argentina debe estar progresan-
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do otra salida similar en Chile, y luego en Costa
Rica, etc.

Si este estilo de resistencia le repugna, piense
en lo que haría el terrorismo económico de Was-
hington si estuviera en el lugar de los patriotas
argentinos o del mundo entero. Piense sólo en lo
que ocurre actualmente en Guantánamo (de don-
de recibimos noticias truncadas, censuradas y por
gotas, suficientes para hacernos vomitar) y se adhe-
rirá lealmente a la resistencia global del Tercer
Mundo. América ha declarado una guerra obscena
al desamparado desde su Independencia. Nosotros,
en cambio, le propinamos una réplica elegante, lim-
pia y clara sin víctimas, mientras sea posible.

Mi conciencia está serena: ¡Hay que expulsar
de Latinoamérica al extranjero al servicio del terro-
rismo económico de Washington! Estaré en contac-
to con todos los patriotas latinoamericanos para
actuar como estratega y consejero socioeconómico.
Este tipo de resistencia es cara y hay que saber
dónde está la financiación que puede sostener una
revuelta pacífica generalizada en todo el continen-
te. La célula de mujeres y hombres elegantes, cul-
tos y refinados con las mejores tarjetas de crédito
es una sección eficaz, pero cuesta caro. El dinero
debe ser clandestino (de la droga colombiana, por
ejemplo), pero los agentes de enlace deben ser ge-
nuinos, con situación establecida y bien conecta-
dos con las dictaduras. Ellos son un personal de
elite que pueden decir cara a cara lo que la resisten-
cia desea, y no pueden ser intimidado por extran-
jeros que piensen que el delato podría funcionar.
Cuando el extranjero es contactado está ya decidi-
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do que lo harán salir del país y si resiste o se acer-
ca a la policía está prevista su muerte. Los gobier-
nos corrompidos deben penetrarse por agentes de
esta naturaleza que sean genuinos profesores uni-
versitarios, miembros del servicio civil y, si es po-
sible, funcionarios de alto rango. ¡Se inicia en el
continente una nueva especie de James Bond lati-
no con sus estupendas mujeres!

La salida de ejecutivos que no serán reempla-
zados deja las empresas en manos nacionales.

La resistencia tendrá muchos miembros en las
corporaciones listos a tomar el timón. Los sindica-
tos silenciosos y aparentemente adormilados van
a imponerse poco a poco en estas Corporaciones
que pasan sigilosamente a manos nacionales. En
Argentina se ve que el sacrificio de los piqueteros,
que es admirable, es inútil porque el Estado argenti-
no en completa bancarrota no hallará jamás el dine-
ro para pagar a los piqueteros. Hay que recuperar
el gobierno de una forma discreta y progresiva.

La resistencia actual como la de los piqueteros
argentinos es gallarda, pero desgraciadamente se
está probando ineficaz. Los piqueteros no tienen
información sobre la deuda externa argentina y
sobre los mecanismos opresores que el terrorismo
de Washington impone en Argentina. El gobierno
traidor subordinado a Washington apalea, abusa y
mata a estos trabajadores, sin que por ello se ofrez-
ca una solución. El trabajador está desamparado y
debe dejar la resistencia en manos de patriotas
entrenados y expertos en el arte de eliminar los obs-
táculos a la democracia social apolítica en sus na-
ciones. Los criminales son notorios y visibles. Los
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métodos sigilosos de la resistencia pacífica se im-
ponen. ¿Para qué dejar morir trabajadores en una
guerra que tienen pérdida ya?

El enemigo es genocida, nunca harto y saciado
de matar. La guerra es para el yanqui un consumo
artificial de materiales y de vidas humanas que en-
riquece a sus multinacionales.

Mientras soldados estadounidenses y británicos
mueren en Irak y Afganistán, las multinacionales
de la familia Bush siguen hinchándose de dinero.
La humanidad entera debe unirse y contener ésta
agresión secular de una manera inteligente, caute-
losa que siempre logre burlar y despistar a los ase-
sinos que Washington mantiene en pié de alerta
en todas las comarcas de su Imperio. Nadie puede
disculparse de participar. Sería una traición a sus
hijos, a su patria y a sí mismo. La guerra de Inde-
pendencia de nuestros antepasados no se ganó só-
lo con valor, sino también con mucha astucia. Esos
mismos ingredientes se necesitan ahora, porque
ésta es la repetición de la Independencia de prin-
cipios del siglo XIX. Hay que sacar del país al ex-
tranjero que sirve el interés de la mafia global, con
astucia, con artimañas complejas y con asesinato,
si ello se demuestra necesario. Los actuales dirigen-
tes que brutalizan al trabajador, serán los últimos
en recibir su escarmiento por las masas iracundas
que los colgarán de los postes telefónicos, cuando
el yanqui ya no este allí para pagarles ejércitos y
generales, cuyos soldados se habrán unido a los
piqueteros. Lo importante es que los trabajadores
de Latinoamérica no sean brutalizados un solo día
más.
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La clase trabajadora del planeta es el blanco
secular del terrorismo económico. La resistencia
actual deber ver al enemigo en blanco y negro, no
con los matices del technicolor. No hay circuns-
tancias atenuantes: sabemos que son criminales;
debemos contenerlos, a cualquier precio. Nada de
diletantismo. Hay que contenerlos a cualquier pre-
cio, o nos matarán a todos, como a los niños que
mueren cada tres segundos. ¿Ha sacado usted la
cuenta de cuantos mueren al día?… Son cerca de
30 mil muertos al día… 10.5 millones de niños al
año. ¿Cuántos trabajadores mueren en el mundo
paralelamente a esa matanza de niños?

Esperamos el contacto de los dirigentes de la
resistencia latinoamericana que quisieran organi-
zar equipos internacionales, y encontrar las fuentes
financieras que les permitan ser eficaces. Tengo
doble clave en el Internet. Ni la CIA puede espiar
mi correo electrónico. Todos usaremos un sobre-
nombre y jamás daremos nuestra identificación.
Así, si ahora que este libro está disponible, la CIA

quisiera conversar conmigo, yo no tendría nada exac-
to porque sólo hablo con personajes ficticios, tales
como el Temerario, Agente # 4, etc. Debemos man-
tener un sistema impenetrable de comunicaciones
y operar bajo sobrenombres. Usaremos Indymedia
para informar mensualmente el número de nuevos
dirigentes de la resistencia global que se adhieren
a nuestra acción subterránea, porque el enemigo
debe saber cómo crece el número de adeptos a la
resistencia global. La exposición de mi nombre no
tiene importancia puesto que está expuesto desde
1988. Arriesgo muy poco viviendo en el Canadá.
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Comparto la opinión de todos mis colegas en el
Tercer Mundo, de que hemos estudiado detenida-
mente todos los aspectos de este robo secular, y
hemos concluido que si la humanidad no se une,
y forma grupos de resistencia global con los más
astutos métodos para reconquistar nuestros par-
lamentos, la lucha de la guerrilla va a ser derrota-
da. El Imperio es fuerte en armas, pero es escaso
en métodos inteligentes de lucha discreta y sola-
pada. El propio ben Laden —magistral estratega
que paró de golpe al Imperio— no podrá jamás re-
petir su contraataque, pues el aparato bélico se ha
aumentado a los niveles del miedo de los que se
agazapan en la Casa Banca. Los piqueteros se en-
frentan hoy en día a un muro infranqueable: la Ar-
gentina está en la bancarrota y jamás habrá dinero
para atender a las justas exigencias de los mani-
festantes. (La solución de Argentina está en ma-
nos de Bush y de sus bancos. Hay que repetirlo en
todos los rincones de la resistencia para exponer
el robo del FMI y del Banco Mundial.)

Debe haber mucha vigilancia en Venezuela, don-
de el presidente Chávez está amenazado directa-
mente por la Casa Blanca, a través del poderoso
evangelista Robertson, uno de los jefes de la cam-
paña electoral del cowboy tejano. La protección de
Chávez es una tarea para la resistencia continen-
tal. Desde ahora nadie opera sólo; tiene que haber
consenso con otros miembros de la resistencia glo-
bal. Debemos hablar fuerte, claro y con una sola
voz, porque el Matón del Universo debe saber que
lo esperamos. El cobarde sabrá que debe claudicar
si le hablamos fuerte, sin pelos en la lengua. Pro-
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testas frente a las Embajadas de Estados Unidos
deben ocurrir día tras día en todo el continente,
donde el nombre de Chávez se grite. La solidaridad
continental debe estrecharse contra el evangelis-
ta que habla por los cobardes que se disimulan en
el Palacio Presidencial del Tejano. Tal vez un coman-
do estadadounidense antibelicoso debiera encargar-
se del piadoso, devoto y místico asesino Robertson.
En los Estados Unidos hay cerca de un 15% de la-
tinos, y no es probable que todos sean súbditos in-
condicionales del Imperio. Oigo que en los Estados
Unidos operan comandos relacionados con la droga
donde la mayoría son mafiosos estadounidenses.
Esos comandos por un precio razonable podrían en-
cargarse de Robertson, y pasarían como incógnitos
porque ellos funcionan en el mercado de la droga
y no en lo que en Estados Unidos se llama terro-
rismo. Los servicios secretos no tienen ninguna in-
formación sobre este tipo de “terroristas”, porque,
en realidad, son miembros de la Policía local. Esos
policías, por un precio razonable, están listos para
matar sin importarles una flauta quién sea el blan-
co. A Robertson hay que liquidarlo con sus propias
armas. Será un asunto interno a los Estados Uni-
dos como el asesinato de Kennedy y de tantos otros
más. La resistencia global —que es pacífica— de-
be usar a mercenarios estadounidenses cuando ha-
ya que arreglar cuentas con genocidas subalternos
al Imperio. Si el evangelista cree que el terroris-
mo árabe lo va a castigar, él puede reírse. Pero si
sabe que mercenarios estadounidenses han sido
contratados para liquidarlo, estará seguro de que
será asesinado. Robertson, un cretino insignifican-
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te, es una pieza digna de sacrificarse. La resistencia
global tendría publicidad mundial durante meses.

En el caso de que Venezuela, Cuba y Bolivia no
usarán sus democracias para ayudar a que la Asam-
blea General de las Naciones Unidas sea respetada
como su Carta lo ordena, siete naciones latinoa-
mericanas cuya deuda es superior al 50% de su PNB

deberán proclamar por sí solas su adherencia a la
economía humana pues están cerca de su bancarro-
ta y por ello acumulan graves problemas en sus
servicios sociales. Si esto no ocurriera la clase tra-
bajadora del mundo deberá integrarse masiva-
mente en la resistencia global y ganar gradual y
sigilosamente sus propios parlamentos. Yo desta-
co estas probabilidades porque en todos los casos,
la resistencia global inteligente, elegante y ladina
es necesaria para ir frenando poco a poco los des-
manes del Imperio. La guerrilla debe pretender
bajar las armas y debe integrarse a la resistencia
callada, donde tendrá misiones más productivas.



Apéndice III

COMUNIDADES ECONÓMICAS REGIONALES

LAS COMUNIDADES económicas regionales son fáci-
les de organizar desde el punto técnico, pero des-
de el punto geopolítico los países miembros deben
elevarse por encima de las querellas políticas tra-
dicionales sobre cuestiones fronterizas, profunda-
mente incrustadas en el subjetivo político de las
regiones. No tienen nada que ver con la economía del
continente, y pueden resolverse mucho mejor cuan-
do haya acuerdos bilaterales valiosos para todos
los países de la Comunidad Económica Regional.

Por eso nos limitaremos a decir que hemos es-
tudiado a fondo las comunidades de:

1) Iberoamérica.
2) África.
3) Asia, Oceanía y Medio Oriente.
La primera tiene como estándar superior el de

España, que es el número de pesetas en un euro el
primer día del año fiscal de la comunidad.

La segunda tiene como estándar superior la
moneda de mauritius. Un euro vale tantos mauritius
el primer día del año fiscal de esa comunidad.
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La tercera, que incluye tres vastos territorios,
se concibió así porque será la última del Tercer
Mundo en formarse. Los asiáticos serán influidos
por el resultado de la Comunidad de Oceanía, y los
árabes seguirán a las dos regiones para no quedar
solos frente al terrorismo económico de Washing-
ton. Aquí el estándar superior es el australiano y
un euro es igual a tantos australianos el primer
día del año fiscal de esta inmensa comunidad.

Por invitación, y con gastos pagados, iremos a
los países que nos llamen para dar cursos univer-
sitarios de dos semanas para que ustedes prepa-
ren a sus propios técnicos. Eso va a minimizar los
aspectos geopolíticos porque serán sus propios na-
cionales los que discutirán la formación de la co-
munidad. Estamos dispuestos a transferir nuestro
valioso desarrollo económico gratuitamente, pero
esperamos que los países latinoamericanos tengan
la madurez y cultura para ponerse de acuerdo en
su interés común.

La dirección se ha asentado en el apéndice I.



Apéndice VI
CARTA UNIVERSAL DE DERECHOS SALARIALES

LAS NACIONES Unidas van a encargar a la Secreta-
ría de preparar un borrador de una declaración de
los derechos iguales de todos los habitantes de la
tierra a ganar el mismo salario por el mismo tipo
de trabajo. Tomemos el caso de los profesionales.
A la salida de la universidad con el grado de bachi-
ller, a los 23 años, este profesional ganará $25/hr.,
en todos los países que se adhieran a la economía
humana. Después de 30 años de trabajo jubilará a
los 53 años de edad con un salario aproximadamen-
te tres veces el valor inicial, o sea $75/hr. Lo que
constituye un salario anual de 75 x 2000 = $150,000.
En los 30 años de trabajo habrá ganado la suma to-
tal de aproximadamente $10 millones USA. Este
es el dinero predecible para un profesional que será
la clase media mundial si aceptamos que la educa-
ción es gratuita en el sistema global de la econo-
mía humana. Al nivel de Ph.D. que se destina a la
investigación y el desarrollo (intelectualmente ho-
nesto), su salario inicial será de $40/hr. Lo que da
inicialmente $80, 000 al año. Al término de su ca-
rrera, a los 56 años, este profesional estará ganan-
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do alrededor de 240,000/año, lo que calza perfecta-
mente con una disposición arbitraria pero justa que
se tomará en las Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas: nadie puede ganar más de $250, 000/año.
En la economía humana no se quiere repetir el es-
pectáculo de individuos privilegiados que ganen
millones. Este profesional ganó en toda su carrera
al menos $25,000,000 sin contar las legítimas ho-
ras extras. Todo dinero ganado con su propio tra-
bajo es aceptable aunque llegue a los millones al
año, como será el caso frecuente de empresarios
que comiencen a establecer industrias con todo el
crédito disponible en los bancos nacionales, nuevas
industrias que venderán al Banco Central después
de 25 años. Este banco, ejecutor de la corporación
llamada Estado, transferirá la gerencia de la indus-
tria a sus empleados que por el sistema democráti-
co eligen a su gerente general, y si él no se comporta
éticamente lo pueden reemplazar. No hago un cál-
culo rápido de aquellos que salidos de secundaria
van a trabajar, porque muy rápidamente decidirán
enrolarse en colegios o universidades para aspi-
rar a un salario mejor. Ellos empiezan ganando
$10/hr.

Es difícil imaginar un mundo donde todo ciu-
dadano del orbe gana lo mismo que cualquier otro
en su clasificación. Trabajarán en empresas admi-
nistradas por los propios empleados, y las ganan-
cias están limitadas al 12% anual. Lo que exceda
ese porcentaje se tratará como cien por cien im-
puesto e irá al Banco Central como un adelanto a
la deuda del gobierno. Este 12% anual se destina
a dar un bono igual a todos los empleados desde
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rey a paje, que totaliza un 60% de los beneficios; el
otro cuarenta por ciento va al Banco Central para
pagar la deuda a 100 años y 0.0% interés que el go-
bierno debe al Banco. Eso explica por qué los im-
puestos no son necesarios en una economía humana
destinada a servir a la especie en un ambiente sano.
La Asamblea General de las Naciones Unidas re-
comendará al Senado Director, la aprobación de
esta declaración de los derechos al trabajo honra-
damente remunerado de todos los seres humanos.
Esto evitará conflictos laborales y caer de nuevo al
sistema corporativo de dos clases: una que tiene
todos los derechos, y otra que no tiene ninguno.
Aunque siguen empecinados asesinando árabes,
Bush y su caterva ya están derrotados. No es tiem-
po de volver al racismo, al odio, a la beligerancia y
al crimen vicioso y sin razón, porque debemos de-
jas eso atrás y mirar muy lejos, hacia delante.

Esta declaración universal de los derechos del
trabajador es un mojón en la larga y novedosa ruta
hacia el futuro que se inicia con la adopción global
de la economía humana.



Apéndice V

LA APLASTANTE DEUDA DE LOS PAÍSES
LATINOAMERICANOS

EXPLIQUÉ, usando como ejemplo a la Argentina, por
qué y cómo todos los países del Tercer Mundo han
sido robados de todos sus valores tangibles, lo que
explica la miseria generalizada en el Tercer Mun-
do donde un niño muere cada tres segundos.

Las estadísticas están disponibles en Internet.
Yo tomé las cifras que doy aquí del “Archivo de la
CIA de los Estados “Unidos” (Michigan State Univer-
sity Global Access: http://www.msuglobalaccess.net/
geo/countrylist.php ). Si son falsas o fuleras, yo no
tengo la culpa. La CIA es una de las agencias crimi-
nales Americanas más respetada por los políticos
de Washington.

Voy a mostrar ahora cuál es la deuda falsa, fulera
y fraudulenta que tienen los países latinoamerica-
nos con Washington a través de sus intermedia-
rios, el FMI y el Banco Mundial.

Hay que recordar dos hechos importantes:
1) Antes de que Washington ignorara el siste-

ma monetario “legal” existente, todos los países
tenían sus propias divisas y no tenían necesidad
de endeudarse.
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2) Cuando Washington impuso su divisa como
la única que el Imperio aceptaría en el comercio
internacional, forzó a las naciones pobres a rega-
lar (muy contra su voluntad) sus productos y servi-
cios para obtener dólares estadounidenses y pagar
la deuda.

Por estas dos razones, los investigadores vo-
luntarios de TEIC afirman que la deuda externa es
un fraude y que ya está pagada. Lo que el FMI y el
Banco Mundial exigen es un dinero que debieran
devolver. Por tal razón, pensamos que la primera
medida de emergencia para empezar a contener la
horrible pobreza del Tercer Mundo es desmante-
lar el FMI y el Banco Mundial, y distribuir los habe-
res entre todos los países del Tercer Mundo en
proporción a la deuda fulera que se les atribuye.
Si todo el Tercer Mundo recibiera esta restitución
de una pequeña parte de sus haberes, eso empeza-
ría a contener la muerte de niños y la mejoraría de
3 segundos a —talvez— un minuto, porque la cifra
es pequeña. Eso daría menos de 5 dólares/día/per-
sona, pero hay que pensar que los adultos también
tienen que comer. El problema es mucho más gra-
ve cuando se agrega el robo corporativo. Esto debe
enderezarse con un cambio radical en la orienta-
ción de la economía global.

No quiero cansarlos con tabulaciones aburri-
das. Calculé la deuda fulera que se encuentra en
los respetables Archivos de la CIA y el total es de
4.2 trillones de dólares estadounidenses, que en
español —creo— diríamos 4,200 miles de millones
de dólares estadounidenses. (4.2 x 10 elevado a la
12 potencia). Esto sólo incluye los países de habla
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portuguesa y española. Aquí no se cuentan todos
los valores tangibles que las multinacionales han
robado. La cifra dicha corresponde al robo del FMI

y del Banco Mundial solamente. 4,200 miles de mi-
llones son una buena suma para alimentar a mu-
chos de esos niños que mueren cada tres segundos.
Un análisis similar llevaría a resultados parecidos
en Asia, Oceanía, el Medio Oriente, en fin, en todo
el Tercer Mundo. No se incluye la pobreza del mun-
do industrial por que la prensa corporativa con eje-
cutivos yanquis dice que no existe.

Cuando se observan estas cifras parciales (apro-
ximadas o precisas) de la corrupción del Imperio,
no hay ninguna razón de asombrarse de la pobre-
za del Tercer Mundo. Washington y sus políticos
subordinados casi en todas las naciones del mun-
do, saben exactamente lo que roban al ser humano y
su planeta. (Las multinacionales de la familia Bush
que trafican clandestinamente en armas de destruc-
ción masiva poseen millones. Creemos que todos
los accionistas de esa familia deben tener contado-
res competentes, y la familia sabe exactamente lo
que rinde la venta clandestina de armas aterrado-
ras.) La muerte de niños cada tres segundos y las
variaciones climáticas de la Tierra no son ataques
de extra terrestres que no podamos comprender o
combatir. El mundo sabe exactamente dónde es-
tán los criminales que se pavonean libremente en
muchas capitales. En lugar de movilizar la caridad
de todo el mundo, ¿por qué no ponemos las cosas
en orden definitivamente de modo que todo el mun-
do pueda valerse por sí mismo? ¿Por qué no deja-
mos que cada país soberano administre su propia
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riqueza con el concurso de sus propios ciudadanos?
La caridad compasiva y compungida tiene aires de
arrogancia, cinismo y desvergüenza. Es tiempo de
que Washington ofrezca su “generosidad” al pro-
pio pueblo estadounidense.

Todos los criminales y ladrones están bien iden-
tificados. Nada se ha hecho hasta ahora ni jamás po-
drá hacerse algo, mientras los parlamentos en la
mayoría de los países estén formados por partidos
políticos que estén vendidos al terrorismo econó-
mico imperial o que estén, independientemente,
robándole a sus pueblos. Todos nosotros, abusados
por nuestros politiquillos, tenemos que renunciar
a la política porque esos demagogos no han tenido
nunca soluciones ni las tendrán jamás. Yo no com-
pro periódicos, no veo noticias en la televisión, y
en el Internet sólo veo los programas alternativos,
si tienen un punto de vista diferente que discutir.
Mi trabajo de investigador me ha permitido aislar-
me conscientemente del lavado de cerebro que es
una acción paralela del terrorismo económico del
Imperio Satánico. Debemos formar poderosos fren-
tes populares para reemplazar a los charlatanes
en nuestros congresos por independientes apolíti-
cos, que nos darán un gobierno democrático repre-
sentativo. Hay que mirar la realidad de frente y
hay que elegir el camino definitivo.

¡El ejemplo de Venezuela es algo concreto que
debemos emular!



Apéndice VI

UNA DEMOSTRACIÓN TANGIBLE

EL TERRORISMO económico de Washington pone to-
da clase de epítetos políticos a los Estados que han
tenido éxito en formar una democracia social apo-
lítica. Está el caso de Castro, que transformó la
sociedad humana de una forma permanente. Está
el caso de Allende, que fue asesinado por merce-
narios de Kissinger porque fue elegido por un fren-
te popular mayoritario. Ahora está el caso de Chávez,
que se acerca al de Allende porque sólo falta que
lo maten. El resto de Latinoamérica tiene partidos
políticos que gritan, fingen y se contonean para es-
conder su trivialidad, incompetencia y corrupción.

Cuba y Venezuela deben reconocer entre ellos
el GNP/cápita como el estándar que relacionará sus
divisas y las hará estables en ambos territorios,
con valor fijo durante cada año fiscal. Luego pue-
den apoyarse en sus bancos centrales para hacer
un acuerdo bilateral recíproco por el cual se van a
ayudar mutuamente para terminar con el desem-
pleo en ambos países, maximizar los servicios mé-
dicos a sus pueblos y ofrecer un sistema educativo
gratuito. Obtendrían sus objetivos antes de 2015.
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En el exterior, los mercados de valores seguirían
jugando con sus divisas como si no hubiese ningún
entendimiento entre ambos países para normali-
zar su emblema monetario, y por, consiguiente, su
comercio. (Todos los países del Tercer Mundo de-
ben recordar que actualmente las divisas no tie-
nen ningún valor tangible y la globalización exige
que todo el mundo se ponga de rodillas ante el Dios
Dólar USA, que no es más que papel sin garantía
alguna. Cualquier país que someta su divisa a un
padrón respetable, da valor a su divisa y la hace
muy superior al papel sin respaldo estadouniden-
se. Nosotros elegimos el GNP/cápita porque es un
valor abstracto que no se puede robar o acumular.)

Una acción bilateral secreta no les impedirá
seguir participando en la seudoeconomía de Was-
hington, en todas las áreas que se prueben conve-
nientes para Venezuela o Cuba. Por ejemplo, para
cubrir sus necesidades, Estados Unidos depende
en un 10% del petróleo de Venezuela. Venezuela
debe maximizar esta dependencia yanqui en sus
productos. Cuba tiene un proceso económico to-
talmente sofocado por la presión de un embargo
brutal de Washington y no posee productos espe-
ciales que pudieran atraer la codicia (o la insufi-
ciencia) de Washington. Si embargo, sigue siendo
una sociedad democrática que irrita a Washington
porque expulsó de Cuba al famoso dólar milagroso
y eso es suficiente cuando el que se sienta en la
oficina oval es chiflado, atormentado y borrachín.

Una vez que hayan pareado sus divisas según
el estándar, Cuba que tiene una deuda exterior de
17 mil millones de dólares y Venezuela que tiene
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una deuda externa de 62.3 mil millones de dóla-
res, podrían seguir pagando la deuda con discre-
tas emisiones de sus bancos centrales y destinar el
completo ingreso anual a beneficios sociales tales
como empleo pleno, educación gratuita y servicios
médicos completos. Esa deuda es fulera y no de-
biera pagarse; pero para estos dos países democrá-
ticos bajo amenaza yanqui, sería buena diplomacia
ignorar el robo del FMI y del Banco Mundial, y pagar
con sus propias divisas emitidas por sus bancos cen-
trales al valor que da el estándar. Las naciones que
elijan la economía humana van a insistir en el re-
conocimiento del valor de sus divisas, si pagan deu-
das fuleras como las del FMI o del Banco Mundial.

Cuba y Venezuela pueden y deben asumir el li-
derazgo económico en Latinoamérica. Ellos pue-
den efectivamente exportar un sistema social y
económico que brinda libertad económica, política
y social. El nivel de vida de todos se elevará en la
extensión del continente cuando la economía hu-
mana que he descrito fielmente en este tratado, se
imponga por una población latinoamericana uni-
da, apolítica y determinada a salvar el futuro de
sus hijos. (Venezuela y Cuba tienen bancos centra-
les soberanos, no subordinados ni al FMI ni al Ban-
co Mundial). Nada les impide demostrar el poder
económico de sus democracias sociales. Basta con
encabezar en la Asamblea General de la ONU una
coalición mayoritaria que someterá a aprobación
el GNP/cápita como estándar universal y hará apro-
bar el sistema monetario universal, justo, demo-
crático, e igualmente útil a todas las naciones. En
cuanto haya un sistema monetario legal las nacio-
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nes soberanas harán lo que les venga en gana para
mejorar su comercio internacional. Este trámite
es sencillo y breve, con el resultado de que todas
la naciones que se adhieran serán libres, social, po-
lítica y económicamente.

Como un ejemplo para el resto del continente,
Chávez y Castro podrían firmar una acuerdo bilate-
ral secreto por 1000 millones de dólares anuales,
en el que Venezuela vendería productos pretrolíferos
a Cuba y Cuba le pagaría con productos de cons-
trucción, como ripio, arena, piedra y ladrillos para
un programa de desarrollo venezolano en las me-
jores playas de ese hermoso país. (Cuba tiene are-
nas pulcras que pueden usarse para el acabado de
frescos artísticos en murales grandiosos e impre-
sionantes en las fachadas de hoteles elegantes de
cinco estrellas, por arquitectos venezolanos realis-
tas del bello ambiente del país.) Después de Bra-
sil, Venezuela es el mayor productor de acero de
la América Latina. El proyecto no necesita pro-
ductos importados del área industrial. (Invitamos
a los arquitectos e ingenieros de Venezuela y Cuba
a confirmar a sus gobiernos la facilidad de ejecu-
tar este proyecto —con financiamiento infinito—
que crearía miles de nuevos puestos de trabajo en
ambos países.) El objeto sería optimizar el empleo
permanente (bien remunerado) en un par de años.
Los sistemas socioeconómicos se demuestran por
sus resultados, no por los eternos discursos de char-
latanes palabreros y haraganes manipuleados por
Washington. Cuando este proyecto alcance todos
los objetivos que Venezuela y Cuba decidan, todas
las otras naciones del continente se apresurarán a
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unirse en una Comunidad Económica Continental.
El continente unido por la economía humana ha-
ría temblar al mundo industrial que está dando
tumbos en la hecatombe del testarudo Bush. Ahora
bien, si los materiales de construcción que Cuba
enviará a Venezuela fuesen en una cantidad ma-
yor de los que puede absorber Venezuela en el pro-
yecto de hoteles, los materiales redundantes se
apilarían en terrenos venezolanos baldíos. Sin em-
bargo, ambas divisas se habrán usado para trans-
formar productos y para elevar su valor intrínsico.
Repetimos, la economía global es el uso puntual de
las divisas para crear valor agregado a las rique-
zas nacionales. Este acto se puede hacer entre dos
naciones, o entre todas las naciones del mundo,
actuando por pares, para que su comercio bilateral
sea igualitario y recíproco. En la economía huma-
na global las divisas vuelven a tener la misión es-
pecífica de catalizar riqueza equivalente en todos
los pares de naciones que practiquen comercio bi-
lateral. La divisa, usada como papel con un valor
ficticio dictado por garitos, es una practica estúpi-
da que sólo da más papel a los especuladores amos
y señores de estos garitos.

Según los archivos de la CIA, el desempleo en
Cuba (2004) fue de 2.5% y en Venezuela (2004) fue
de 17.1 %. Cuba tendrá penuria de trabajadores para
producir en abundancia materiales de construc-
ción mientras que Venezuela tendrá de sobra traba-
jadores. Cuba invitará a trabajadores venezolanos
a participar en las canteras cubanas. Venezuela
podría con la mitad de sus desempleados enfren-
tar holgadamente el proyecto de hoteles de lujo
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en playas atractivas. Éste sería un proyecto que
puede ponerse en computadoras, y el balance exac-
to entre la producción y el nuevo empleo creado
puede encontrarse fácilmente con programas de
optimación. Lo importante es que ambos países los
apliquen al empleo y la creación de valor agregado
adicional a sus riquezas nacionales. El proceso eco-
nómico es completo cuando se resuelven simultá-
neamente la creación de empleo, el aumento de la
riqueza nacional y el mejoramiento del estándar
de vida de ambos socios en la acción reciproca bi-
lateral. Los salarios que se paguen en este proyec-
to podrían ser 50% superiores a los que se pagan
ahora, y los dos pueblos sentirían un alivio gene-
ral. Este nuevo poder adquisitivo estimularía las
pequeñas empresas nacionales. Que los párvulos
de la globalización presenten un plan igualmente
realista y completo para corregir el desempleo en
el Canadá, con la creación de nuevas industrias y
con financiamiento más que suficiente para alcan-
zar el empleo pleno. ¡Seguro que el mamado te-
jano tiene ese plan en el bolsillo trasero de sus
pantalones de cowboy, y se lo ha propuesto
ya a nuestro primer ministro Martin, a quien
se le conoce en Canadá y en el exterior como
un experto en decir con mucha finura, elegan-
cia y sonrisas una cosa por otra como el buen
Cantinflas!

Argentina, Nicaragua, Panamá, Portugal, Re-
pública Dominicana, España, y Colombia tienen
deudas exteriores superiores al 50% de su PNB. Des-
cartando sus colores políticos o la antipatía que se
pudieran tener entre ellos, los dirigentes deben
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adoptar el estándar, estabilizar sus divisas e in-
crementar marcadamente su comercio bilateral.
Argentina, cuya deuda exterior es de 118% su PBN

(uno de los Estados más endeudados del mundo),
no tiene opción y debe adoptar la economía huma-
na. No vemos otra salida para el pueblo argentino
que la que hemos propuesto en carta abierta al Em-
bajador de los Estados Unidos en Buenos Aires.
(Indymedia Argentina, 09/29/05, bajo el título: “El
Embajador salvará la situación”). Bush debe auto-
rizar al FMI y al Banco Mundial a que acepten pago
de la deuda total en moneda argentina, con dinero
que salga directamente del Banco Central Argen-
tino, no del bolsillo de los contribuyentes porque
este dinero no existe. La tasa de cambio de la divi-
sa argentina debe ser proporcional a su PNB/cápita.
En otras palabras los dos bancos ladrones deben
reconocer a la divisa argentina como convertible
según el estándar de la economía humana. (Des-
graciadamente el gobierno argentino está tan em-
brutecido apaleando piqueteros, que es imposible
hacer entrar en el caletre de todos sus ministros
una solución tan simple que se obtiene “con la ge-
nerosa ayuda de sus mandones en Washington”.)

Si los políticos de esas naciones que formarán
la comunidad económica persisten en rememorar
viejas querellas y en volver a desafiarse (para im-
presionar a las masas nacionales) lo pueden hacer
discretamente dentro de la comunidad económica.
Fuera de ella, se ridiculizarán porque el enemigo
común es el terrorismo económico de Washington.
Si estos siete países fuertemente endeudados tie-
nen la inteligencia de estabilizar sus divisas a un
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valor fijo (dentro del conjunto de sus territorios)
podrían iniciar comercio bilateral recíproco y dis-
creto con blancos que pudieran ser importantes
para todos, como por ejemplo: Alcanzar el empleo
pleno en una plazo de unos 30 meses. Otro objeti-
vo sería el tener suficientes guarderías para las
madres que trabajan. Otro ideal podría ser la re-
forma agraria que daría parcelas de terreno labo-
rable a los pobres, con créditos suficientes para la
explotación y con cooperativas encargadas de lle-
var los productos a mercados nacionales e inter-
nacionales. Nada se gana con repartir tierras a los
pobres si no se implantan las infraestructuras mo-
dernas necesarias al flujo de sus productos a todos
los mercados incluso los más lejanos. En fin, po-
drían acordar un programa de reforestación a la
escala de sus territorios para comenzar a contener
los cambios ambientales y climáticos del planeta.
(Hay que hacer notar que antes de la publicación
de Contraataque en una editorial que participa en
el programa de la Unesco de La socialización de la
información, enviamos varios miles de manuscri-
tos a todos los políticos, de rey a paje, de latinoa-
mericanos. No pueden pretender ante sus pueblos
que estaban mal informados).

En la economía real para gente de carne y hue-
sos hay que tomar iniciativas precisas para obtener
resultados precisos. Una reacción deseada necesi-
ta que haya una acción previa. Los elocuentes dis-
cursos de nuestros políticos que hasta nos llegan a
emocionar por su “patriotismo y compasión por
nuestros pobres trabajadores” no sirven para nada
y son una burla cruel si esas palabras no van se-
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guidas de una serie lógica de acciones en el parla-
mento para alcanzar los objetivos “prometidos con
vehemencia, fervor, patriotismo, compasión, etc.,
etc., etc.” Por eso yo digo y no me cansaré de repe-
tir: la política es vetusta, pasada de moda, inútil y
no tiene ningún mecanismo de acción, excepto la
de llenarse los bolsillos con el dinero del pobre.

Si no fuera trágico daría risa: los actuales polí-
ticos latinoamericanos, con la excepción de los di-
rigentes de Cuba, Venezuela y Bolivia, no tienen
la menor idea de lo que están haciendo, y se que-
dan pasmados frente a los problemas que crea el
constante empobrecimiento de los países que ellos
están llamados a gobernar. Parece que dicen: “Si
levanto un dedo las multinacionales y el yanqui se
van a enojar y nos van a retirar la coima conforta-
ble y no comprarán la próxima elección. ¡Ay, Dios,
se nos va la buena vida sin trabajo alguno! Haga-
mos discursos sobre la complejidad de la situación
global para desviar la atención de nuestros ciuda-
danos que mueren de hambre. Hablemos del Fondo
Monetario Internacional, “que está a punto de dar-
nos una generosa ayuda para darle una inyección
temporal de esperanzas a los desesperados”. Si San
Martín, Bolívar, Sucre, O’Higgins y muchos más
hubiesen pensado como nuestros actuales manda-
mases todos seríamos españoles hoy en día. Los
lectores pueden ver que las soluciones están al al-
cance de la mano de un chiquillo salido de la es-
cuela. Basta con que sea honrado y tenga ganas de
trabajar. Sin vanagloriarnos porque no es difícil, les
hemos regalado el modelo con todas sus piezas y
les estamos dando en este tratado el manual para
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pegar las piezas. Lo que habrá que meterles en sus
cabezas a estos parlanchines sonámbulos y opacos
es que el propio yanqui se está hundiendo con sus
corporaciones y no tratará siquiera de intervenir.
(¿Dónde están sus soldados?… ¿Dónde está el presu-
puesto?… ¿Dónde está el Congreso que va a autori-
zar a este demente a embarcarse en nuevas guerras
imperiales, sin generales, sin soldados, sin un cen-
tavo que lo saque de su bancarrota actual?… Es como
España, que en 1840 decidió que la guerra había
terminado y que no valía la pena hacer hundir más
barcos a su llegada al Continente Americano. ¿Si no
podían desembarcar, para qué obstinarse?

Es obvio que Bush no es tan inteligente como
los españoles, pero últimamente se rasca mucho la
cabeza cada vez que aparece en la televisión con su
cara de beodo y hablando entre pujidos. Seguro que
debe de estar pasando algo por el túnel de su tes-
ta… Ojalá esté empezando a ver la lucecilla allá
lejos que le haga comprender la monumental ban-
carrota que ha echado encima del distraído e indi-
ferente pueblo estadounidense, que harto de comer
no se da tiempo para reflexionar sobre su ruina.

Los países que adopten la economía humana
no tendrán nunca más necesidad de obtener prés-
tamos en el superior dólar estadounidense. Lo in-
teresante de esta situación es que el terrorismo
económico no puede vender en el Tercer Mundo, si
éste no se endeuda en dólares. La deuda es el truco
de una trampa secular. Los soberbios dignatarios
del Distrito Federal deberán adoptar el sistema
monetario ético, legal y democrático del Tercer
Mundo, si desean participar en el comercio inter-



122

nacional. Los caciques gobernantes de hace casi
un siglo en Washington planificaron este chantaje
precisamente para asfixiar al Tercer Mundo con
una creciente deuda global donde el dólar tenía
que obtenerse en préstamo por los países pobres,
si estos querían sobrevivir. Para los Estados Unidos,
un sistema sin valor, anárquico y discriminatorio
es el único sistema de divisas contradictorias en
las que el terrorismo económico puede marchar.
Para todo fascismo el desbarajuste y el desgobier-
no son elementos fundamentales del sostenimien-
to de su fraude, bajo la apariencia de propósitos
rectos y disciplinados. En un sistema democrático,
legal y justo el fraude yanqui se expone por lo que
es: un vulgar timo en escala global. Ahora, con el
advenimiento de la economía humana pronto Was-
hington se dará cuenta que el tiro le salió por la
culata, al abandonar hacer cerca de un siglo el sis-
tema monetario legal que existía en ese entonces.
Ningún país tercermundista necesita ahora los dó-
lares estadounidenses, y cada cual tendrá la opor-
tunidad, si quiere, de comprar en otros países que
le ofrezcan comercio recíproco mediante un siste-
ma monetario legal, ético e igualmente útil a to-
dos sus miembros. ¿Se dan ustedes cuenta del poder
que poseen Cuba, Venezuela y Bolivia?… ¿Y los otros
siete países cuando sus gobiernos impostores sal-
gan del estado comatoso y se adhieran a la Comuni-
dad Económica de Latinoamericana? … Mientras
Washington se empacha de matar árabes, británi-
cos y estadounidenses, el resto del mundo habrá
superado la crisis económica global de la cuál sola-
mente las corporaciones multinacionales y la trai-



123

ción secular de Washington son responsables. (He
mandado copias del manuscrito en inglés de este
tratado a todos los políticos estadounidenses, pero
esos mentecatos no se interesan en saber cómo se
les viene cayendo el mundo encima.)

Conocemos la ética humana de los social de-
mócratas apolíticos. Hay civilización en ese sector
del mundo. Yo creo que los países que ya se ven
poderosos y triunfantes con la economía humana
que les hemos regalado, serán magnánimos en su
victoria. Basta que una mayoría en la Asamblea
General de la ONU reconozca el estándar y adopte
el sistema monetario global y democrático para
que todas las naciones puedan inmediatamente em-
pezar a reconstruir sus economías. Por mucho que
se denigre justificadamente la falsedad secular de
Washington, por los grupos antibelicosos y a favor
de la paz en los Estados Unidos y en el resto del
mundo, se le permitirá a Washington sacar a su
pueblo de la pobreza en que lo tiene. Con el adveni-
miento del sistema monetario democrático y justo,
no será necesario subir los impuestos a un nivel ca-
tastrófico como se teme en estos tiempos. No habrá
que botar a la pocilga corporativa el sistema social
estadounidense, que es el presente plan del presiden-
te, no habrá que declarar la bancarrota, no habrá
que mentirles más a los militares estadounidenses
y a sus familias. Sólo deberán salir de Irak y de Af-
ganistán dejando a las Naciones Unidas que tienen
competencia y autoridad “legales”, como adminis-
tradoras de las obsesiones del Sr. Presidente, para
que la ojeriza se mitigue un poco y las demás na-
ciones permitan que Washington levante cabeza.
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La bancarrota del mundo industrial no serviría a
nadie y podría perturbar el nuevo equilibrio eco-
nómico alcanzado por el Tercer Mundo.

Finalmente, los investigadores de TEIC desean
que los dos gobiernos socialdemócratas de Latino-
américa, Cuba y Venezuela, nos hagan el honor de
probarle al continente y al mundo que poseen una
economía poderosísima que pondrá término al terro-
rismo económico de Washington. El Tercer Mundo
unido y coherente respaldará a estos dos gobier-
nos, en la contención definitiva del chantaje eco-
nómico multinacional. Ambos países son el centro
de la agresión económica de Washington y su de-
mostración de poseer una verdadera economía eficaz,
real y digna del ser humana, forzará a Washington
a alinear sus escarnios agresivos hacia otros paí-
ses para esconder su fracaso en intimidar a estas
democracias sociales. Estamos ávidos por asistir
dando cursos en sus facultades para que los arre-
glos que se concierten entre ambos países sean he-
chos por jóvenes ciudadanos cubanos y venezolanos,
que son los dirigentes del futuro del continente y,
más tarde, del Tercer Mundo. Ellos, generosamen-
te, van a sacar a Bush de su barrizal.

El tema de la economía humana es peligroso
en el mundo entero. Mi espalda siempre estará en
la mira de los mercenarios de la CIA. (Mi trabajo de
investigador me pone en situación legal de solicitar
asilo para poder seguir siendo útil a la democracia
social apolítica.) Ojalá Venezuela y Cuba —únicos
lugares donde no hay peligro— me inviten a dar
conferencias televisadas al mundo entero. Puesto
que hemos ganado, hagámoslo de manera que re-
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suene en todos los ámbitos del planeta. Así la clase
trabajadora mundial ganará tiempo y las palizas
gratuitas a trabajadores argentinos terminarán.
Tal vez podríamos humillar a Bush hasta que se
retire de Irak y de Afganistán. ¡Se podría hacer
mucho bien si tuviese una plataforma tan res-
petable como son Venezuela y Cuba, las de-
mocracias sociales del continente!

Los contradictorios defensores del absurdo
tienen la opción de refutar nuestro trabajo tan
rotundamente como puedan. Nosotros escribimos
frecuentemente artículos en Indymedia, en inglés
y español, relativos a este tema. Pueden escribir
allí con copia a nuestros e-mails. Rebatiremos pron-
tamente, y con mucho agrado.

Latinoamericanos: ¡A formar frentes popu-
lares apolíticos y a sacar a esos gárrulos inep-
tos, catalépticos y obtusos, de sus augustos y
dignos parlamentos!

La versión inglesa de Contraataque (Counter
Attack) la escribí pensando en Canadá y los países
industrializados. La versión española que ustedes
leen es una traducción libre del original en inglés
orientada a la realidad de Latinoamérica. La se-
gunda edición de Counter Attack será una versión
libre y condensada del original, que se interese en
los problemas de África. Estamos buscando tra-
ductores para otros idiomas principales del mun-
do porque la economía humana debe ser conocida
y usada por todos los trabajadores del Tercer Mun-
do. En cada uno de esos idiomas haré investigacio-
nes sobre los problemas de la región para hacerlos
la base de la versión correspondiente.
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Este libro es el tratado sobre economía huma-
na para que todos los latinoamericanos lo usen. Es
el único que existe en el mundo y nos felicitamos
por haber podido ofrecerlo en su versión en espa-
ñol, en el formato más barato posible en la tecno-
logía electrónica actual. Concluimos diciendo que
los estadounidenses necesitan un libro recio y veraz,
generoso y brutalmente contundente como Con-
traataque, para que despierten antes de la heca-
tombe del terrorismo de Washington.

Bien, amigos, pongo fin a este relato sonriendo
de oreja a oreja:

¡Había que hacerlo, aunque el borrachín
tejano se enojara! … El mundo industrial debe
estar preparando la fogata para quemarme vi-
vo… Los majestuosos gobiernos tributarios y
subalternos a la podredumbre de Washington
en el Tercer Mundo, también deben estar fu-
riosos… ¡Diantre, no hice más que decir la pura
verdad! ¡No hay razón para enojarse tanto!
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